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A D V E R T E I V C M .

Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 31 del presen­
te mes, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experimentar retra­

so en el recibo del periódico.
No se admite otra clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 
y la administración sólo responde del 

recibo de los que le envien en carta cer­

tificada.

O F H E . ' I 'D A S  Á  S U  S A N T I D A D .

TINIEBLAS DE LA SIERRA. Ensebio Camarero, 

8 rs.

PARTE EXTRANJERA.
Algunos diariog franceses consideran  el dis ­

curso pronunciado p o r  el conde de B ism ark  en 

las C ám aras p rus ianas como u na  especie de 

contestación á la famosa circu lar de Mr. Lava- 

le l te .  m inistro in te r in o  que  fu é d e  Négocios ex ­

tran je ros  del vecino im perio . E l d iscurso en ver­

dad es una  apreciación de la política europea 

desde el pun to  d e  vista p ru s iano , es la exposi­

ción de lo  que se ha hecho y d e  lo que falta 

que h ace r ,  daUa i»or u n  hom bre  cuyas palabras 

deben o irsecon  atención en vísta del éxito favo­

rab le  que  rec ien tem en te  ha obtenido su  conduc­

ta .  Porque  el conde de lUsmark es en  efecto el 
único hom bre  cuyas esperanzas n o  h an  salido 

fallidas en los pasados acontecim ientos, y  cuyo 
program a se h a  llevado á cabo.'al pié de la  le tra . 

D b é l puede decirse que  ha ten ido  en su  mano 
esclusivamente los hilos de la política europea, 

po rque  si a lgún o tro  h ub ie ra  e jercido alguna in ­

fluencia las c tsa s  hub ie ran  tenido oti'o g iro .

E l conde d e  lÜsmark habla ya sin  rebozo de 

n ingún  género y no oculta que la causa de la ú l ­
tima gue rra  h a  sido la  ambición de l’rusia. I’ru -  

sia se ahogaba deñ tro  de los limites que  la h a ­

b ían m nrcado los tratados de 1815; la cuestión 

del ducado de Schleswig no lia sido más que la 

ocasion de la  lucha , la conquista del Véneto 

uno  de los medios, u n  conflicto hábilm ente u t i ­

lizado para  ocupar un brazo de A ustria y ligar 

los dos de F rancia .
El fin de esa gue rra  ha sido constitu ir  la 

unidad alem ana en  provecho de P rus ia .  E l  con ­

de  de B ism ark hace una larga d isertac ión  para 
sefialar cuáles son  los intereses de F ran c ia  al 

otro lado del R h io .  Cualquiera d in a ,  d ice u n  p e ­

riódico de París , que  forjando nuevos proyectos 
y  queriendo com prom eter en  ellos á F rancia , 

ensaya u n  pleito q ue  se propone rep rod uc ir  en 
tiem po  y lugar convenientes. E l  in te rés  con 

que habla e l minis tro prusiano de F rancia , es 

u n  poco sospechoso. Supone q ue  el Im perio 

francés no puede  desear que  al o tro lado del 

Riiin se form e u n a  Alemania u n iu r ia  bajo el 

ce tro  de A ustria ; sea enhorabuena; p e ro  ¿acaso 

se rá  más de su agrado que  esa A lem ania se 

constituya bajo el ce tro  de Prusia? L a  Alemania 
p ru s ia n a ,  au n q u e  ménos num erosa , sería  más 

fuer te ,  por s e r  más homogénea, y serla  m ás a m ­

biciosa. Cuando P rus ia  h u b ie ra  conseguido su
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p rim er  in ten to  de dominación en aquella  parte  

de E uropa  y red u c ir  casi á  la  nada el Im perio  

austríaco, se volvería hacia D inam arca , hacia 

Holanda y hacia Alsacía en  busca de nuevas p re ­

sas que  devorar.
De ahí surg irían  num erosos conflictos en tre  

P ru s ia  7 F ran c ia ,  y  p o r  el contrario , entre  

F ranc ia  y  A ustria n inguno. Descartada la  cues ­

tión  de Ita lia , los dos Im perios t ienen  intereses 
análogos en  O rien te : uno  y o tro  t ienen  en ese 

punto  los m ism os enemigos, que  serán  p roba ­

b lem en te  P ru s ia  y  R usia .  Los hom bres que  d i­

r ig en  la  política francesa, tem en  ve r  rep roduc i­

do en O rien te  co n tra  F ran c ia  e l mism o espec ­

táculo que acaba de darse  en  Alemania contra 

Austria. E l  principal papel estará  á  cargo de 

Rusia, a l paso que  P rusia  desem peñará el m is ­

mo que en  la gue rra  ú lt im a desem peñaba el 

reino  subalpino; es decir, ae enca rga rá  de en ­

t r e te n e r  la m itad de las fuerzas francesas; y 

aunque fuese derro tada  como lo h a  sido el 

susodicho re in o ,  haría  q ue  se le  pagase á buen  

precio el servicio p res tado . E l desen lace se­

ria que F ran c ia  q ued a ra  descartada de la  cues­

tión de O rien te  com o A ustria lo h a  sido de Ale­

mania. Mientras tan to , In g la te r ra ,  como siem ­

pre , m etería  mucho ru ido, y no haría  nada sino 

esperar al lin p a r a  ap laud ir  sí F ranc ia  era  ven­

cida.
De todo esto está b ien penetrada F rancia .
E n  lodo su d iscurso habla mucho e l conde de 

B ism ark  del Im p erio  f r a n c é s , lo  cual confirma 

las sospechas que todo el m undo podia te n e r  de 

que F ranc ia  es, po r  decirlo  asi, e l objeto de la  

política del m in is tro  prusiano. A vuelta de a lgu ­

nas frases lisonjeras, dejó escapar en su discurso 

las siguientes palabras: «Dirijamos n u es tra s  m i­

radas exclusivam ente al ex tran je ro  y n o  olvide­

m os la necesidad de perm anecer compactos con 

los ojos fijos en el ex te r io rp a ra  resgu ardar  nues­

tros in tereses.»  ¿A que ex tran jeros alude el m i 

nis tro  prus iano  ? Nadie p iensa en que puedan  

su rg ir  conflictos con I n g la te r r a ,  m énos con 

R usia con quien está  en  estrechas relaciones: 

con .Austria n i siqu iera  im aginarlo , po r  ahora al 

ménos. U na  de d o s ,  ó  B ism ark empieza á u rd ir
u n  n u e v o  p ln n  pai'« d a r  u n  nnflVu g u lj io  ó  A u s ­

tr ia ,  á  pre tex to  de que  esta  Potencia amenaza, ó 

a lu d eáF ran c ía .  Lo p rim ero  p odrá  se r  cierto  pero 

no venía m uy  á cuento  en  su  d is cu rso ;  po r  lo 

tan to  lo na tu ra l  es c re e r  que  B ism ark ha queri­

do re le r irse  á F ra n c ia  y no á  otra Potencia ex­

tran je ra .

Otro d iscurso h a  p ronunciado  el m in is tro  del 

Rey G uillerm o al in a u g u ra r  las conferencias 

de los plenipotenciarios de los Estados alem anes, 

para  el proyecto de constituc ión  para  la Con­
federación del N orte . P u ed e  considerarse en 

cierto  modo este nuevo discurso  como con tinua ­

ción del an te r io r .  E l  conde de Bismark vuelve 

á su tem a favorito de la  u n ió n  e s trech a  que 

conviene fo rm ar, estableciendo u na  dirección 

más un itaria  en la oi^anizacíon del ejército  y 

en la política exterior.

Nada de nuevo se  sabe respecto á R om a. L a  

política y  aun  el telégrafo parece que t ien en  v a ­

caciones en  estos días.
Los diarios italianos publican  u na  ca r ta  que  

los Obispos relegados en  R om a dirig ieron al b a ­

rón  de Ricasoli coq  motivo de la  c i rcu la r  d ir ig i ­

da por éste á los prefectos e l 22  de Noviembre. 

Es un docum ento  escrito con la  m oderación y 

energía propias de los sucesores de los Apósto­

les. Su objeto principal parece  p ro te s ta r  contra 

las in ju s tas  acusaciones dirigidas po r  e l p res i­

den te  del Consejo de m in is tros de F lo renc ia  con­

t r a  los Obispos, a l confundirlos con los enem i­

gos q ue  han  puesto en peligro la  existencia de la 

nación. Los Obispos refugiados en Roma recuer­
dan  á  Ricasoli el axiom a de derecho, que nadie 

debe se r  ten id o  p e r  de lincuente  ántes que  se 

p ruebe  su delito , y  hacen  notar que la  c ircu lar 

n o  conten ia  p ru eb a  alguna de las acusacioues. 

Quépanse de que  se les considere capaces de 

prom over la rebelión  y d e  ca lum n a r  al G obier­

no , y  concluyen manifestando la  esperanza de 

que el mis TIO Ricasoli desm ienta  la  segunda p a r ­

te  d e  la  referida circular.

DESPACHOS TEtEiildFlCeS.

P abis,  2 6 .— H o j  sc h a n  re c ib id o  n o t ic ia s  d e N u e -  

v a - Y o rk  q u e  a lc a n z a n  a l  15  d e l  a c tu a l .

Muchos jefes republicanos de Méjico habían ce­
sado en SU oposicton al imperio.

El Emperador Maximiliano estaba el 29 de No­
viembre en Puebla dirigiéndose á la capital.

El Bey de Corea ha invitado al almirante fran­
cés Reze á ir  4 la  capital de su reino para  nego­

ciar.
El almirante se negó, pidiendo el castigo de tres 

ministros.

P a b i s ,  26.—La cotización oficial de hoy es la  s i­

guiente :
Fondos espadóles:
3 por 100 interior, 33 3[8.
Consolidados ingleses, 09 7i0 á  00.
Fondos franceses:
5 por 100, 60-75.
4 1;2 por 100. 98-10.

A U S T R I . 4 — La Nueva prensa libre de Viena 
publica uua carta de u d  peraoaaje residente en d i­
cha capital á otro que habita ea  Praga , la cual 
merece llamar la  atención.

Despues de hablar de la iominencia de la  caída 
del conde de Belccedi, ministro de Estado, se es­
presa en estos términos:

«El viaje del príncipe Hicardo de Mctternich á 
Viena tuvo efecto i  invitación expresa de Mr. de
D o u e l ,  jr iSa m p n n c  sa ol
principe la cartera de Negocios extranjeros. Parece 
que Mr. de Beust d o  solo habría ofrecido su d im i­
sión, sino aconsejado s u  aceptación. En vista de 
las tendencias del Austria á anudar las relaciones 
mas amistosas con Francia i  Italia, y  consideran­
do la perspectiva de una c o a l i c i o Q  de estas tres 
potencias contra una alianza entre la Prusia y  la 
Rusia, el principe de Metternich aparece como el 
personaje mas á  propósito para desempeñar el 
puesto de ministro de Negocios extranjeros.

La Francia vería en su nombramiento un home­
naje; la  Italia una prooda de la  amistad sincera 
del Austria. El principe de Mellernich e s t i  muy 
bien quisto en Florencia, pues allí se sabe qne 
mucho antes de la batalla de Sudowa estaba por 
la cesión del Véneto, y  que aconseja además una 
aliaoza austro-italiana, alianza que querría sellar 
con una unión de familia entre las dos curtes.

Se dice qne está muy en las intimidades de los 
planes del Emperador Napoleon, y  sobre todo, su­
mamente versado en la cuestión oriental. Hasta se 
flega á  ver en Mr. de Meitemich un hombre de 
Estado de m uy  grande importancia y  cuya hora ha 
sonado. ¿Qué condiciones ha puesto el Príocipe de 
Metternich á la  aceptación de la cartera que se le 
tra ta  de coofiar? Esto es todavía en gran parte un 
misterio. Lo que es cierto, lo que se desprende de 
sus propias declaraciones, es que pone desde lu e ­
go como condicion stne ^ua  non la  inteligencia

C . i U T A  V I G É S I M . l  Q M 1 I T A .

(CO.NCLUSIOS.)

San Juan, niño, retirado algiin tanto y velado 
por la som bra, adora humildemente á  Aquel de 
quien va i  ser precursor. Jesús, in fan te . lleno de 
inteUgencia y de bondad , sonríe con tristeza; y 
puede leerse en la inefable expresión de su dUino 
rostro, un tanto pálido y dolorido, el pesar de la 
victima resignada al sacriflcio, que ha de redimir 
al mundo cosechando en vez de amor y reconoci­
miento horrendaingratitud departe de los hombres, 
En cuanto á la  Virgen, que admicaoioa inclinada 
sobre el cuerpo de su Hijo, al cual estrecha en sus 
trazos, al tiempo mismo que flja en nosotros su 
mirada , contra la costumbre de todas las mado- 
Das del mismo Rafael, no se parece á la  del Gran 
Duque, ni á  la del ftilguero, que hemos de citar, 
pero es m is  bella todavía , adornada, como está 
de telas ricas y  bcillantes, aun cuando no es el

dechado de la belleza cris t iana , sino más bien ej 

ideal de la  belleza griega.
La seguDÍa , nombrada la Im pannata . quo tal 

es la palabra con que en italiano se designa lo que 
nosotros llamamos encerado (ó sea una tela ó pa­
pel grosero que cubre á cuadros en las casas pobres 
el hueco de una ventana, á falta de vidrios ó 
cristales),representa á la Sacra Familia; y  en ella 
¡e nota como accidente la yentana del fondo, tapa­
da de esa guisa; y  es de reparar, conforme a ld ic- 
lámen de cciücos severos, que los extremos de las 
Qguras no están muy coocluidos.

La sala de la ll iada , que es la  primera si subi 
mos por la  escalera pequeña, justifica su dictado 
por el techa, que pintó Sabatelli. En sus paredes 
se miran suspendidos sendos lienzos de Giorgion 
Rosa, Veronés, París Bordooe; un retrato, por el 
caballero espaítol Velazquez; otro de Felipe 11 jó 
ven, por Tiziano; el Cardenal Hipólito do Médicis, 
con uniforme de oficial de los soldados húngaros 
del Papa, por el mismo autor, y  considerable n ú ­
mero de obras de diferentes maestros, que gozan 

mucho crédito.
La sala de educación de Júpiter ostenta ua te 

cho pintado por Catani, y  tropezamos al penetrar 
en ella con un hermoso retrato de Felipe IV, Rey 
de Espaüa, obra de Velazquez, y  vimos despues 
cuadros de Porbus, de Tiotoreto, de Pontormo, de 
Dolci y del Rronismo, que pintó á  Lucrecia Mé 
dici, hija de Cosme I; y lo mejor que contiene la 
pieza, es sin duda alguna la Madonna del gran 
duque, que es obra de la  primera manera de Ra 
íael, llena de simplicidad y de candor, de gracia y  
de he rm o su ra , que el duque Fernando llevaba

completa con la Hungría, á  la que estaria dis­
puesto hacer las m is  ámplias concesiones.

Naturalmente todavía no ha llegado i  adoptarse 
una decisión definitiva, y  en los' círculos mejor 
informados no se sabe aun si en uno ú  otro caso 
pasará Mr. de Beust á ser mitiistro de Estado ó 
em bajador de Austria en París.*

I T A I i 1 4 . — En el flamante reino subalpino no 
puede darse un paso sin su tropiezo correspon­

diente.
Escribende Florencia, que se han publicado al­

gunos documentos relativos á los sucesos secretos 
de la pasada guerra, que comprometen á muclios 

generales.
De estos documentos resulta que el almirante 

Persano se viú precisado  á dar ]a batalla de Lissa, 
y  que hasta se le  amenazó con ser destituido  si 
no libraba u na  grande acción naval. El generali 
Lamarmoca, que escribió, según parece, a l alm i­
rante, dice á su vez que esta publicación es in ­
exacta é  incompleta, y  que h ay  que afladir alguna 
otra circunstancia. La izquierda aprovecha la  oca- 
sion, y  pide que se abra discusión para descu­
brir á  los verdaderos culpables. El general Lamár- 
mora, que no se cree en este número, no rehúsa 
el combate.

M É J I C O . —Se han recibido en Nueva-York 
noticias de Méjico del 24 de Noviembre. La Patrio  
del 21 anuncia que S. M. el Emperador continua­
ba en Orizaba: pero su enfermedad no cedia por 
entero, aunque se atenuaba. S. M. había dictado 
algunas medidas de gravedad, conducentes á la 
subsistencia del Gobierno y á la  pacificación del 
país. Los negocios ordinarios seguían >su curso en 
los respectivos ministerios, despachados por los sub ­
secretarios ó ministros que quedaban allí.

Por disposición de S. M.., el Consejo de Estado se 
reunirá pronto en Orizaba paca tra ta r  asuntos de 
gravedad. Los señores consejeros habían correspon­
dido de buena voluntad al llamamiento del Empe­
rador, y  S .E .  el mariscal había dispuesto con m u ­
cha deferencia las seguridades necesarias para el 
viaje de los dignatarios del Imperio.

D'íCi Eslafetíe del 22 que saldrían próxim a­
mente para Veracruz las tropas austríacas que se 
hallan en Méjico, y  que las fuerzas belgas debían 
salir dicho día en aquella dirección.

Se dice que la sección austríaca que capituló en 
Jalapa había llegado últimamente á  Puebla.

La Ere  publicó el 22 lo siguiente:
.Lns últimn« rumores de Oflzah.'» anuncian-
1.“ La abdicación del Emperador.
2 .“ La entrega del Gobierno á un triunvirato 

provisinnal, compuesto del general Márquez, del 
general Míramon y  de I). Teófilo Marín, actual m i­
nistro de Gobernación.

3 . '  Apelación al voto nacional para constituir 
u n  Gobierno definitivo.

Se dice que estas resoluciones son definitivas en 
el ánimo del E m p erado r , y  que no h a  llamado al 
ministerio y  al Consejo de Estado sino para noti­
ficárselas y  dar u n  carácter m ás solemne á sus 
últimos actos. '

__La PatJ'ia dice el 22, hablando del Gabinete:
«Aunque hayan partido paca Drizaba dos seño­

res ministros y  el seflor jefe del Gabinete con el 
Consejo de Estado, no por eso sufre trastorno a l ­
guno el Gabinete. Continúa con los señores minis­
tros y  subsecretarios, presididos interinamente, por 
dispnsícion de S. M .,por e l Excmo. Sr, D. Manuel 
García Aguirre.

Pueden creer nuestros lectores que los sacudi­
mientos que se dan al Imperio mueven poco al 
actual Gabinete. Poc fortuna se han reunido perso­
nas de carácter firme, de-energla, de esfuerzo y de 
valor civil.*

Según noticias de Orizaba, los señores generales 
Míramon y Márquez pecmaneeian á últimas fechas 
en aquella ciudad, al lado del Emperador.

El Sr. D. Miguel Jimenez, que opinó por la t r a s ­

lación deS . M. á Atlixco, teniendo este clima por 
más favorable para el restablecimiento de la salud 
de S. 1 . ,  llegó á Méjico el i l  por la noche.

El señor ministro Laros y utios 15 ó 16 con­
sejeros de Estado, saliscon el 22 de Méjico para 
Orizaba en tres dfligencías, con suficiente escolta, 
y  se creía que á su llegada i  aquella ciudad, el 
Emperador tomará resaluciones definitivas acerca 

de los negocios públicos.

K I jI Z A .__Üeapuei de namercrsfti ensayo* OW -
parati>'osha desechado el fusil Cbassf'pot y  adop­
tado el fusil Winchester. Esos ensayos han demos­
trado que este últioio disparaba 22 tiros por m inu­
to, en tanto que e l primero solo disparaba i  8[10. 
La Suiza ha votado la suma de 12 millones para  la 
compra de 100.000 fusiles Winchester. Esta es la 
primera deuda federal que contrae.

La Suiza, aunque solo tiene 2.510,000 habitan­
tes, en el caso de tener que hacer respetar su n eu ­
tralidad podria poner en pié de guerra 193,000 
hombres, de los cuales 100,000 armados con fusil 
Winchester.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

siempre consigo en sus viajes; y  cuando la fam i­
lia reinante permanecía en Florencia, la imágen de 
la Virgen quedaba como en depósito en la cámara 
de la gran duquesa.

En la Saladefla Stufa los frescos son de Pictro 
da Cortona, y  la bóveda sa debe i  Matteo Ros* 

selli.
En la Sala de ülises el techo se pintó por Mar- 

tellini y  vale poco; Cario Dolci ofrece un Jesús en 
el Huerto; Ticiano un Cárlos V; Rubens, el duque 
de Buckingham; Salvator Rosa, curiosas tentacio­
nes de Sau Antonio y otras producciones estima­
bles de varios autores.

La Sala de Prometeo tiene un techo, obra de 
Collígnoo; y  pinturas de Líppi, padre é hijo; la 
bella Simonetta, barragana de Julián de Médicis, 
por BotticelU; la Virgen y los Domiuicos, de Fra 
Angélico; un fresco, de Bactholommeo; y  un San 
Juan , de Giorgion.

La Sala de la Justicia nos muestra el fresco del 
techo, que hizo Fedi:— Jesús con los doctores, 
pintura  al óleo, de Bembo; un retrato  de Crom- 
well, por Vander Faez; y otros varios cuadros; h a ­
biéndose colocado poco há en medio de la  habi­
tación una mesa redonda de mosáico de Florencia, 
trabajada en la fábrica de las manufacturas de esta 
especie, que pertenecía al Gran Duque, y  repre­
sen tá is  sobredicha mesa de una manera adm ira­
ble e l carro de Apolo, con los emblemas de las 
nueve Musas.

E q  la Sala de Flora, pintada por Mariní y  exor­
nada por Landí, se admira la Vénus, de Canova, 
que tiene sobie e l pecho un manto para cubrir su 
desnudez. Se encuentra colocada, como la  mayor

HAnnro, 2 7  o e  d ic ie m b r e  d e  1 8 6 6 .

ASIS Y LAS SUPRESIONES.

ARTÍCULO III.

E ra  Asís apenas conocido fuera  de la  ü m b r i a  

cuando  no bien alzó allí su insp irada  voz el 

h ijo  de P íe r  B ernardone, convirtióse en centro 

d e  un  movimiento sem ejan te  al que en la edad 

de Cris to  llevaba los hebreos al Jo rdán  y al te m ­

plo. Francisco , el pa tria rca  de la pobreza y de 

un am or verdadoram ente seráfico, atraía con el 

o lo r  de su caridad abrasada, que  sabia hallar 

recursos p ara  los pobres hasta en el seno de la 

m as aus te ra  pobreza, á  inm ensas miiclifidum- . 

bres , invitándolas á am ar á  Dios y á Jesús; y 

cuando los h om bres  n o  le oían, volviaso á  las 

aves del aíre, y  á los peces del m ar con ju rán ­

doles á q ue  enseñasen á todos la ciencia  del iH- 

vino am or, y  p ro ru m p ia  en aquellos c a n ta ­

re s  maravillosos del so!, en los que la luz, 

e l a íre , e l agua, la t i e r r a ,  e l cielo e ran  con- 
TÚladus á  a ldhar á Dios, á quien sólo el h o m ­

b re ,  la más favorecida de las c r ia tu ra s ,  parecía 

desconocer. E ran  estos, dice m onseñor Nardi, 

los p rim eros vagidos, y los sublimes y conilíg- 

nos orígenes de la poesía italiana. Asis y  las h e r ­

mosas colinas de U m bria  e ran  harto  estrechos 

para la predicación de F rancisco . Bernardo, Egi- 

dio, Silvestre «se descalzan,» y lié aquí que do 

todos los lugares  y  condiciones
...... La gen te  poverella crebbe

Dietro a  costu í, la cu i m irabil vita 

Meglío ín  gloría  del ciel sí can te rebbe .

Diez áflos despues de h a b e r  sido aprobada la 

o rden  se reun ían  5 ,000  religiosos en el Capitulo 

celebrado  cerca  de Bolonia bajo una  inm ensa 

choza im provisada al efecto, y  o tros .^00 ped ían  

se r  admitidos; 43 años despues 8 ,000  casas di­

seminadas p o r to d a  E u ro p a ,  á la sazón católica 

solam ente , conten ían  200,tX»0 hijos de Francis ­

co. No es este el luga r de re le r ir  ni ponderar log 

b ienes que  el m imdo debe á  esta religión po rten ­

tosa. P o r  todas p a r te s  hay huellas de su  paso. 

«El ilustre  Marcelino de Civezza, dice m onseñor 

Nardi, está ya escribiendo el octavo volum en de 

las í í is ío n e s  f ranc iscanas , y  cierto qu ien  las 

com pare  con  las .Utstoneí pro tes tan tes  de Mars- 

hall no hallará  razón p a ra  avergonzarse de ser

parte de las obras capitales de escultura en Italia, 
sobre una basa que da vuelta, para examinarla s u ­
cesivamente por todas sus fases, de frente, por de­
trás y  los costados, juzgandfl asi mejor de la es­
tima que merece el conjunto y  los detalles.

Cuando ios franceses en sus expediciones vandá­
licas del primer Imperio y  de su predecesora la 
República, saquearon la Europa culta, cargaron 
también con la famosísima Vénus do Médicis, que 
se guarda en la Tribuna de Florencia (que m enta ­
remos adelante), y  la llevaron á París, como tan ­
tas otras presas de su insaciable rapacidad; y  
entonces se llevó i  la  Tribuna eo su reemplazo esta 
Venus de Cánova, que acabamos de citar. Hay 
también cuadros en la sala de Flora, que por no 
ser más difuso omito: y  concluiré la revista de las 
salas por la  do los Infantes, pintada por Marini, 
que contiene entre otros lienzos el hermoso país 
de Salvator Rosa, conocido por La Floresta de los 
Filósofos, en el cual está refreseaUdo Diógenes, 
arrojando lejos de sí la  escudilla de beber, como 
objeto supéríluo de que se vale el hombre para sa­
tisfacer necesidades que él se crea.

Otros muchos y raros objetos de a r te ,  por ex­
tremo merecedores de la  más atenta considera­
ción y  prolijo e iám en de parte de aquellos que sa­
ben estimar las obras deí ingenio humano, atribu ­
yéndolas al padre común de todo lo criado, pue­
den verse en el Palacio Pítti; y  de e llas , aprove­
chando esta ocasion por la analogía que tienen 
con las renombradas ahora poco, hem osde apun­
ta r  los bellísimos mosáicos de las m esas , que re ­
tra tan  con entera verdad , así por la admirable 
combinación de luces y de sombras, como por el

inimitable colorido de los excelentes mármoles, 
ahora instrumentos de m ú s ica , cintas y  a tr ibu ­
t o s ; ahora mesas revueltas, guirnaldas deflores 
primorosas; ahora sartas y  collares de redondas 
perlas del mejor Oriente.

Y en lo que llaman el Tesoro, la generosidad 
(incomprensible por lo extremosa) dcl Gran Duque 
cuando abandonó á Florencia de resultas del nau ­
seabundo motin pagado y promovido por los sar­
dos, dejó una porción de alhajas cuyo destino ig ­
noro cuál será dentro de algún t iem p o , atendida 
la inflexible lógica de toda revolución devastadora.

Entre aquellas vimos y temimos por su men-enS 
dajsuerte, unas soberbias fuentes ó bandejas mag­
nificas de plata c incelada , por Bembeouto Gellíni, 
la  Paz de oro , e l maravilloso Cristo de Juan Bo» 
logna un bronce, muchos esmaltes y  ricas pedre­
rías, varias estátuas de metales prociosos; una cruz 
transparente casi, por su finísimo trabajo, vajillas 
ostentosas y  verdaderamente ré g ia s , objetos anti­
quísimos de importancia histórica, tan estimados 
á causa de esa circunstancia, como de la  materia 
en que fueron labrados por manos habilísimos; 
otro Crucifijo, del escultor T aca , que recordareis 
es el autor de nuestra mejor estátua ecuestre; la 
de Felipe IV que hoy ocupa el centro de la plaza 
de Oriente de Madrid; centros ae m esa, especie de 
ramilletes ó p la teaus, como ahora se llaman ea 
gabacho, de tal corpulencia y  magnitud, que mide 
cada pieza algunos metros y son de lápíz-lázul¡ 
engastado adm irablem ente; todo lo  cual servia 
muy á menudo en los convites que el gran duque 
ofrecía á  m is  de quinientas personas, na tu ra lesy  
ex tran je ras , con gran contentamiento y  provecho
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catúlico é italiano. E l nanciscano descalzo y cu- 

li ie r todbltosquisiino  sayal, ayunando seis meses 

del año, reducido á pobre  y angosta celda ofre­

ce  u a  conLraste siugular con el re re re u d o  m i­

sionero de la  iglesia ang licana , alojado, vestida 

y mantenido con toda m a n era  de confoi'l.-  E l 

ilu&treescritor fija despues sus ojos en el an u a ­

r io  pontificio del año d 1866, y vé las más 

vastas provincias de (Ihina, Africa y  América 

gobernadas por franciscanos; adm ira  el celo con 

que lian volado rec ien tem ente  bácia las costas 

del lUo B lan cs  eu el centro de Africa, donde 

de 5:2 religiosos jóvenes veroneses, tiro leses y 

liávaros m u r ie ro n  luego 2 i .  sufriendo despues 

loí« dem as misioneros iguales estragos de un 

clim a m al sano; y por ú ltim o, contém plalos eu 

los santos lugarfes rep resen tando  y conservando  
allí la fé, )a devucion y los rocuer.los d é lo s  c n i-  

xailos que dcrraroarun la sangrn ;;ent-i'<i«;< jiar.i 

red im ir el sepulcro de Cristo . \ es cusa de nu- 

iar< |ue los tu rcos de Jerusu lem , de iieleti. de 

Nazaret, de Aleppo, de B u iru t ,  de A lejandría 

rec ib en  los religiosos desterrados p o r  ios cató li­

cos, y  aun  los am an y reverenc ian  viendo que 

son austeros consigo mism os, generosos con los 

dem ás, pacientes, leales y caritativos.

Hoy que tan ta  añcion hay p o r  los estudios 

conocidos bajo el n o m b re  de F ilosofía  d e  la 

h is loria ,  en que se  d iscu rre  m uy  s ingu la rm en ­

te  sobre los e lem entos de la civilización europea  

gustando  el ánim o p e n e t r a r e n  lo m as in tim o de 

la vida de lospueblos, no puede m ira rse  sin p ro ­

fundo ín te re s  la especie de aparición de los hijos 

de San F ranc isco  en  Ita lia  y  en  toda E uropa . 

E m pezaron  estos su  predicación en tiem pos de 

grandes violencias, de g u e rra s ,  cuando  aun  no 

liabia acabado ni con m ucho  la edad de h ie r ­

ro  inaugurada  po r  los bárbaros. Aunqne el s e n ­

sualismo no era  en tonces u n  vicio justificado po r  

los sofismas de la ciencia; pero  babia m ucha 

sensuabdad, y po r  consiguiente mucha rapaci­

dad, y todo esto ju n to  con g ran  soberb ia . ;Qué 

impresión tan  viva debió de p ro d u c ir  la m a rav i­

llosa aparición de aquel ejército q ue  in s ta n tá '  

n eam en te  se formó de religiosos descalzos, ves­

tidos de patio bu rdo , sin mas adorno que el cor- 

do n . llevando en  el ro s tro  las señales de u na  vi­

da austera  y  en la»<‘m anos  el crucifijo del Mi­

sionero! No puede dudarse  n i  la  historia  perm ite  

dudar,  de la  v ir tud  de es ta  impresión- para 

am ansar los ánim os feroces, apagar e l fuego de 

las guerras  haciendo  e n t ra r  la espada en la vai­

na , para  mover al perdón  de las in jurias, y  en 

una  palabra para  m uda r  el corazon y las cos­

tu m b res  de Principes y pueblos. «La ley de Dios 

y  la penitencia , dice m onseñor N ardi, los elevó 

á  la a ltu ra  de su  dignidad: la  hum anidad volvió 

en si m ism a y sacudió el polvo de los bárbaros, 

y  la m ente  italiana comenzó á  rec ib ir  la influen­

cia de aquella luz que p ron to  in u n d ó la  pen ínsu ­

la  y  po r  medio de ella’el m undo  todo.»

San F rancisco  m urió  en  1228, y  en aquel 
m ism o punto  dos de sus apasionados devotos 

conciben y ponen p o r  ob ra  u n  designio po rten ­

toso; despues de haberse  cum plido la  voluntad 

del Santo , que quiso se r  en te rrado  en el más 

ínfimo luga r que  puede ocurr irse  á la  im agina ­

ción, esos dos inspirados a rt is tas ,  Jacobo y Fray 

Felipe de Campello p iensan  co ns trn ir  u n  templo 

en  e l  lugar donde estaba el sepulcro del grande 

P a tr ia rca . E l  sepulcro  estaba en el piso ó cresta  

de un m onte, dificultad al p arecer  insuperable; 

pero  los art is tas  no desm ayan po r  ss to , antes 

edifican u na  iglesia |en el mism o sepulcro , con 

que  igualan el te rreno , y  sobre  ella  levantan 
o tra  magnifica de estilo gótico, aunque gracio­

sam ente templado, añade nuestro  au to r ,  po r  el 

gusto  italiano., Aquellas dos iglesias, puestas  la 

itna encim a de la otra, son hoy dos verdaderos 

musoos donde se  conservan verdaderos milagros 

del a r te  inspirados p o r  la  llelígion. E n tre  las 

maravillas que alli adm ira  el devoto é  ilu stre  

peregrino, es acaso la m ás notable la  rep resen ­

tac ión  de las t r e s  santas esenciales virtudes del 

religioso, pobreza, castidad y obediencia. ¿Cómo 

p in ta r  estas cosas en que  n o  podem os pensar 
sino po r  medio de conceptos abstractos? Giotto 

las p in tó , sin  em bargo , adm irab lem ente  perso­

nificando la pobreza en una  m u je r  pobre , cir-

de los comerciantes, artistas é industriales y  tam ­
bién de los pobres , que teaian parte directa ó in­
directa en esas fiestas; en contraposición de lo que 
acontece ahora y  pregono coa mal disimulado eno­
jo ,  la  ciudad entera y  basta los criados mismos del 
Palacio, restos de la  antigua servidumbre, que 
vuelve preñados de lágrimas los ojos á estos salo­
nes desiertos y  casi pudiera decir sombríos; a lgu ­
nos de los cuales fueron teatro de esparcimien­
tos dignos de sus augustos dueños.

En el comedor está «1 servicio intacto y pueden 
verse todavia las admirables porcelanas, los servi­
lleteros ó anillos esmaltados; una estantería de 
buen gusto, sobre la  cual campean varios retratos 
de toscanos célebres, Dante^ Petrarca y  otros m u ­
chos queaqui se hailan honrados por el patriotis­
mo délos prÍDcipes de origen austríaco, verdade­
ros padres de sus pueb los  La nueva escalera del 
palacio, propiamente dicho, se debe al Soberano 
lUtimo, como gran parte del mueblaje, que con­
tiene tallas doradas modernas, las cuales pueden 
competir con las antiguas de mayor renombre en 
la  gallardía y  pureza del dibujo, como en los va­
ciados infinitos de su prolija ejecución sobre m a ­
deras que representan flores, hojas, frutas y  mil 
otros detalles.

En uno de los salones m is  p e q u e o o í^  ha colo­
cado el trono de Víctor Manuel, como sí estuviese 
alÜ de mala gana; y  casi todos los departamentos 
qne habitó la familia de S, A, I. Gran Ducal han 
sido despojados de los objetos de uso doméstico, 
conservándose, no obstante algunas elegantísimas 
araf\as doradas 7  marcos inmensos de espejos, va­
rias mesas 7  una sillería de la misma especie re>

cundáda de espinas, pero  Severa y llena de d ig ­

nidad. la caa l dió Cris to  á San Francisco por 

«sposa. Dúdase si este  singular y  divino despo­

sorio  fué original de Giotto ó de Dante, que ta m ­

bién lo  expresó en su poem a; Monseñor Nardi 

opina que la ¡dea fue del m ism o San Francisco, 

como el m ism o D ante lo dió á  en tender im es­

tos v e r s o s :

La lor concordia, e i  lor lieti sembiinHi 
\m o re  c meravigíia e dolce sguardo 
Facean esser cagion de pensier santi.

Mientras se p in ta  la más p u ra  alegría  en la 

espresion de la pobreza, en uno  de los ángulos 

u n  cuervo está  royendo el corazon de un avaro, 

cuyo ro s tro  es de condenado. La castidad con 

ros tro  firme y apacible está eu una fortisima 

roca rodeada de cilicios y disciplinas, y es el 

pun to  h ác í j  duiidit eiiuumiiia á íu s  reli^iosoá 

ífau l'raiiciscü. La ubedifticiu ;,'ravo y resuella 

pone «11 dedo en la buca y el cuello a l yugo. En 

el I uai'tu espacio esta el Santo (jloriuso h o n ra ­

do po r  los habitadores de la  Je ru sa len  celes­

tial. Pero ¿qué puede  la  palabra, dice m onseñor 

N ard i, para describir todo esto? No ya mí pobre 

palabra, sino aun  la m ás elocuente é inspirada 

que pueda b a b e r  no podría hacerlo. La vista no 
acierta  á  a p a rta rse  de estos sem blan tes , en que 

la  antigua fó y el a r te  antiguo italiano, in sp irá n ­

dose m utuam ente , lograron  e levarse á una a lia ra  

para siem pre  inacces ib le .”

Concluyamos. A principios del p resen te  siglo, 

el esp ír i tu  enemigo de toda santidad y de toda 

belleza esp iri tua l , expulsó á  los frailes francis­

canos de aquel piadoso asilo , convirtiendo la 

iglesia super io r  de Asís p in tada  por Címabue, 

po r  G iotto , por G iunta , en una caballeriza. Ha­

biendo pasado poco despues el hu racan , no sin 

detrim ento  de aquella fábrica suntuosa, el órdnn 

antiguo fué res taurado , y la m em oria  y  el espí­

r i tu  de San Francisco renació , y recob raro n  de 

nuevo el trono  que la  piedad, servida p o r  las 

bellas artes , sup ieron  erig ir le  con admiración 

universal. Hoy sin em bargo p ide el progreso de 

los tiempos en la  m itad del siglo XIX, que vuel­

van las abom inaciones de la  desolación presen ­

ciada hace *¡0 años po r  el m ism o siglo, em pe­

zando p rim ero  po r  d e c re ta r  la supresión de los 
mismos religiosos, que no ta rd a rá  en  consum ar 

expulsándolos de su prop ia  casa, para  acabar 

po r  convertir la  en  caballeriza. S ic  voluere fa ia;  

así lo exige el progreso m oderno, ley indeclina­

ble  de la historia y d é l a  hum anidad reg en e ­
rada .

Concluye m onseñor Nardi su precioso opúscu ­

lo con la  esperanza de que muchos millones de 

católicos logren á favor de Asís la g rac ia  que 

parece han obtenido los p ro testan tes  ingleses 

para  Monte-Casino. P o r  nues tra  parte  no a b r i ­

gam os sem ejan te  esperanza. Seis veces se ha 

in tim ado ya á los religiosos franciscanos qne 

presen ten  los inventarios diciendoseles que es­
tán  com prendidos en la ley de supresión. No se 
les respetará  , p u e s , n i como ta les religiosos ni 
como custodios del p r im e r  san tuario  de las artes 

italianas. E l esp íri tu  revolucionario  no es menos 

bárbaro  que impío; b ien  que siendo impío dicho 

se está que es e-íencialmente bá rba ro . E n  c am ­

bio los hum ildes religiosos en tre  los que hay 

quien ha pasado allí toda su larga vida y ahora 

se vó forzado por la libertad  italianisima á vivir 

en medio del m undo, y  q u ien  ha consagrado 30 

años á reparar aquellos sagrados m u ro s ,  se 

m uestran  res ignados en m edio del dolor que les 

causa la idea de verse alujados del lugar donde 

despues de corridos los m ejores aüos de su vida 

esperaban  c e r r a r  su s  ojos y g u a rd a r  sus cenizas 

para  el dia de la resu rrecc ión  ju n to  á  las cenizas 

de su Santo Padre. Esta es la res is tencia  que 

han opuesto siem pre  las ó rdenes  religiosas aun  

las más po ten tes  y  tem idas de sus enem igos al 

poder que  las pers igue: hé aquí á sus hijos en 

ac t i tu d  de qu ien  c ruza  las manos sobre  el pe­
cho, m ira  a l cielo y obedece.

E sta  se r ia  la ú ltim a palabra dcl p resen te  a r ­

ticulo, si olvidándonos po r  ven tura  un sólo m o ­

m ento  del tema forzado de una  conciliación im ­

posible, no se nos ofreciese p regun ta r :  ¿es posi­

ble conciliar  el esp íri tu  que erigió la casa de 

Asís con el esp íri tu  que la destruye? Si hay algu­

no que de buena  fé, estando en su  caiial juicio, 

nos dice que s i ,  entonces serem os tavabien del 

bando d é lo s  conciliadores; ó m e jo r,  entonces t i ­

raríam os la  p lum a, declarando que  la lógica y el 

sentido com ún  han  dejado á los hom bres del día 

como la fé  Je  su s  padres.

J lan Masuel ü n n  v L mia.

ferida, labradas en madera, como si fueran de 
encaje de Chantiliy ó de Bruselas, por los artistas 
florentinos.

En este mismo piso priac íp íl  hay unas habita­
ciones que nombran de Napoleon, porque sirvieron 
i  la gran duquesa su hermana, y  ahora se destina­
ban a! Priacipeheredero de Toscaua. Tienen bue­
nos cuadros, eioeleotes frescos y  en una pieza, la 
fábula de ilúrcules historiada á maravilla. ToJo es- 
to  presenta menos señales de despojo que el resto 
del edificio, y  lo comprueban unos escritorios de 
ébano ylápis-lázuli con incrustaciones de valor; el 
reclinatorio del gran Duque, dos püss para agua 
bendita y  algunas curiosidades que han que­
dado. Da los cuadros de familia seria vauo intento 
pedir uno para muestra; porque tanto valiera ro ­
gar en las Tullerias de Paris, á  los criados que os 
designen los retratos de Carlos X ó Luis Felipe.

Detras del palacio Pitti se estiende el jard ín  de 
Boboli, abierto al público, según parece, los jueves 
y domingos, pero hoy muy descuidado por ios pía- 
monteses, dueflos¡del pais, que dejan secar el verde 
césped y  abrasarse bajo el ardiente so ldé  Italia sus 
frondosas alamedas, no parando tampoco mientes 
en la limpieza y buena conservación de sus eslá- 
tuas, que son bastante dignas de otra suerte.

El dibujo de este jard ín  se atribuye al Tribolo y  
á  Buontaleuti; y  de él, cuentan que tomaron el mo­
delo para ejecutar despues en mayor escala y  con 
otras condiciones los jardines de Versalles, esce­
diendo la copia al original, tanto como nuestro 
Real Sitio de San Ildefonso, ó sea la firanja, supe­
ró en España á los pensiles del gran Rey Luis XIV.

£o  el fondo del de Florencia hay una g ru ta  coq

Hoy publica e l  periódico oficial las adhesiones 

á  la  o rdenanza y  al trono de los jefes de los 

cuerpos siguientes del ejército: com andancia  de 

carabineros de Sevilla; regim iento  de infante ­

r ía  de («uadalajara; regim iento de in fan ter ía  de 

N avarra; reg im ien to  de infatiteria de la C onsti­

tución; batallón de cazadores de Tarifa; reg i­

m iento de Santiago, qu in to  de lanceros: r e j i -  

m ien to  deNumauci!<, sótirao di; Uuiceros; regi­

miento de Villaviciijsa, ;:t'g(ind'' de bn<'üro.'‘: 

quinto rtí“ i!uietitü ilr. artíl leria  <h* ;< pi>'. y co- 

maud.uicia géuarai suIjíus îk-cxíou 'lo arli'leríii 

del dis trito  de .Vndalucía.

El corresponsal que tiene  en P id a  E l E s p a ­
ñol escribe con fecha 2 5  de D iciem bre q ue  «el 

Papa se h a  m ostrado muy satisfecho del d iscur­

so de Víctor M anuel,>■

Hace dias que nos la  hablan dado esta no ti ­

cia todos los periódicos más ó menos liberales 

de Europa.

l’arece  que en  el próximo mes de E nero  irán  

á Lisboa el Rey Víctor Manuel y el E m p erado r  

Napoleon. Asi a l menos lo anuncia como p ro ­

bable un periódico portugués.

Dicese q ue  el E m perador de los franceses tie- 

que  hacer este viaje para  tom ar los baños su l- 

f'irosos de la  isla de San Miguel, como rem e ­

dio eñcaz para  los padecim ientos que le  afiigcn. 

Si esta notic ia  se confirm a, es regu lar que Na­

poleón pase por Madrid.

Dice h a  R eform a  q ue  las arm as en nuestro  

siglo m ás que en  oírodíj/iino deciden  de la suer ­

te  de las naciones.

Es claro: siglo del progreso.

L eem os  e a h a  Reform a:
• Cada dia recibimos nuevas noticias que confir­

man nuestro juicio  sobre la dificultad de hallar 
<ioa solucion pacífica á nuestras cuestiones con las 
Repúbficas del Pacifico. Persona por lo general 
bien enterada, nos escribe hoy desde Paris que ha 
visto una carta  'de America dirigida á  un alto per­
sonaje francés, en la  que se asegura de la manera 
más terminante, que es tal la disposición de los 
ánimos euChíle y e n  el P erú , que hace imposible 
que aquellos Gobiernos acepten la mediación anglo- 
francesa en el conflicto con España. ■

Dice L a  R eform a:

■ Según leemos en Kl Pirineo Central, aprecia- 
ble periódico de Jaca, en el histórico y  monumen­
tal edificio de San Juan  de la Pena, se están ha­
ciendo Dor varios artiñces renaraciones notables 
que harto eran necesarias, pues iba ya desmoro­
nándose con DO poco sentimiento de los amantes 
de las glorias nacionales.

Kuestro colega m uestra por ello una particular 
satisfacción. Kos identificamos completamente con 
sus sentimientos, y  ya en otras ocasiones, con mo­
tivo de hablar de nuestras antigüedades, no íelií- 
mente por repararse como en la presente, sino por 
tenerlas en el más completo abandono, ó ,  lo  que 
es peor, por mutilarlas'ó destruirlas, hemos mani­
festado el respeto é interés con que deben mirarse 
y  conservarse. Ellas son la historia viva de nues­
tra patria; ellas el monumento do nuestras glorias; 
ellas la mejor defensa de nuestro pais contra ia 
maledicencia y  la ignoraucia de propios y de es- 
traflos. El célebre panteón de San Juan de la  Pena 
es un recuerdo de nuestro antiguo esplendor y 
grandeza. No podríamos, pues, permanecer silen­
ciosos con la grata nueva que nos da El Pirine» 
ceiilral de  Jaca, >

Bueno es que los diarios liberales vayan cono­

ciendo y confesando que hay q u e  conservar y 

rep a ra r  m onasterios, y que estos son recuerdo  

d e  itueslro antiguo esp lendor y  g ra n d eza .

L a  Epoca  con tinúa  defendiéndose de los a t a ­

ques del Pabellón N acional, usando de su  p o ­
lítica acostum brada de si, no  y que se  yo . E n  

el núm ero de ayer, sin i r  m á s ié jo s ,  á vueltas de

estatuas, cuyos pdmeros trazos se deben á .Miguel 
Angel. Un grupo que representa el robo de Elena 
es de Vicenzod'llossí; una Véous, de Juan Jiolog- 
na: Apolo y Céres, de BandíüeUi.

El terreno es desigual y  cortado en ram pas ó 
declives, lo que proporciona escelentes puntos de 
vista sobre toda la ciudad, el Arao^ la campiila y 
las montanas y  tiene paredes siempre verdes de 
cipreses, laureles yotrosárboles antiguos y g igan ­
tescos. Pero la figura dé la  Abundancia, obra de 
Bologaa,de Tacca y de Salvioi, que domina las 
terrazas, y  el Anfiteatro que está tras el palacio, 
contrasta en su significación con la escasez de flo­
res. de frutas y de aguas; y  manifiesta á las claras 
el sarcasmo con que los unitarios empleados en 
losfiamantes reales patrimonios del vencido de 
Xovara, se divierten áespensas del arte  y  de la 
naturaleza, pródiga en esta tierra, de pronuncia­
mientos, plebiscitas y  otras farsas.

El dios Neptunb, criado é fechura (corao dicen 
las leyendas de los antiguos sepulcros) del mismo 
Juaa  Boiogna, se ríe de su sombra proyectada eu 
el fondo seco del soberbio estanque, cuyo centro 
ocupa, y  donde en dias mas felices dominaba las 
olas abundantes de su perdido mar: y  yo , para no 
ser testigo por mastiempo de este cuadro de tris­
te desolación y de ruina, voy á marchar boy mis­
mo bácia Siena, y  por e l camino os contaré lo que 
me resta de Florencia.

A r iu o  C1S8S0.

a lgunas contradicciones, como las d e  o tros días, 

dice:

• No h ay  una sola línea en las opiniones cons­
tantemente emitidas por Lfi Epoca sobre la cues­
tión de Roma, de la cual pueda deducirse que h a ­
yamos recomendado jamás á la Santa Sede que 
reconozca como buenos y  legítimos los hechos con­
sumados en Italia contra la indepeadencia y la in ­
tegridad de los Estados-Pontificios. Conocemos de­
masiado los principios porque se rige el Vaticano, 
para que pudiéramos inducirle á aceptar lo que es 
una riolacion manifiesta de esos mismos priaci- 
p ios.'

Y m ás adelante dice:
• Hoy dia, d í  los impuestos que puede pagar el 

reducido patrimonio de San Pedro, ni los nego­
cios que han de afluir al foro romano, ni lo lim i­
tado de las fronteras dentro de las cuales están 
contenidos los Estados-Ponlillcios, hacen posible 
lii |icriiiuiJoncii por un periodo dilatadi) dcl estadn 
de cosas i{u>i hoy existe en- Itom». be aquí la tea- 
delicia que llcvaá muchas clases auciales, lastima­
das en sus iLtereses, á  desear la completa unidad 
de la Italia; de aquí las dificultades con que lu '  
chan el Banco y el Tesoro de Roma; de aquí el 
que nadie acepte sinceramente la continuación de 
un estado de cosas que baria al Pontificado de­
pendiente, no sólo de Italia, sino del mundo todo.

A ia altura  á que han llegado tas cosas, do hay 
más que estas tres soluciones, ó que se devuelvan 
á  la  Santa Sede todos los Estados que ha perdido, 
ó que sin renunciar al derecho que respecto de 
este puQto compete al Pontificado, y  esperándolo 
todo de las eventualidades de lo fu tu ro , el Papa 
permanezca ea Homa y se mitigue y afioje la t i ­
rantez en las relaciones entre  e l Vaticano y  Flo ­
rencia, ó que Pío IX abandone la capital del m u n ­
do católico para ir  á  Colonia, á Suiza ó á España.

La prim era de estas soluciones sería sin duda la 
mas íegitímft de todas, y  pudo verificarse si al dia 
siguiente de Solferino y de Villafranca el Austria 
hubiera hecho del Véneto un reino independien­
te. Pero, ¿es hoy posible? De buena fé, ¿hay al- 
guieo que crea que con la actitud de la  Rusia, 
contraria á Roma, con la antigua enemistad de la 
Inglaterra hácia el catolicisco.con la indiferencia, 
cuando menos, de la  P rusía , con la postración del 
Austria, con la unidad de Italia, con la  política 
que la Francia ha seguido en eaios últimos tiem ­
pos, van á devolverse a los Estados de la Santa 
Sede las Legaciones y las Marcas? Es preciso, 
por lo tanto, si no se acepta nuestro punto de vis­
ta, puram ente provisional y  de circunstancias, 
aconsejar al Padre Santo que boy, antes que ma- 
ñaua, deje á Roma y empiece su peregrinación 
por la tierra, que puede durar mas aflos todavia 
que la peregrinación de Pió VII..

T res  soluciones se le  ocurren  á  L a  E poca  so ­

b re  la cuestión d e  ilom a, y  parece  como que  se 

c o m p la c e e n  exagerar4as dificultades que pue ­

den re ta rd a r  la solucion mas legitima.

L ástim a g rande , que  á pesar de el velo con 

que  L a  Epoca  qu ie re  ocu ltar  sus tendencias con­

trarias  á los derechos d e  la  Sania Sede al poder 

tem p o ra l ,  se descubra su m anera  de pensa r  so ­

b re  este asun to , y hasta en las mismas protestas 
que en favor de Pío IX  hace se  vea el esp ír i tu
li beral-revolucionai lo del siglo.

cando el tanto q ue  corresponde p o r  cada pe r ­

sona:

De una correspondencia  de P aris  tomamos 

tex tua lm en te  los párrafos siguientes:
■ El último número de la Finance publica cu­

riosas noticias sobre la situación financiera de 
Italia.

La deuda inscrita era no ha mucho, prescin­
diendo de las pensiones, de 350 millones de fran ­
cos; ahora es de 265 millones. A esto debe añadir* 
se el interés de la  parte  de la  deuda pontificis 
que por el convenio se transfiere á Italia; además 
el interés del Monte Véneto; el interésdel emprés­
tito forzoso, e l de las obligaciones de los bienes 
nacionales y la deuda del Banco. La cifra total del 
servicio anual de la deuda en Italia asciende á 
unos 430 millones de francos, ó sea un 35porlüO  
del presupuesto hipotético délos ingresos, y  70 por 
lüD del presupuesto de los ingresos reales.

Despues de atendidos los intereses de la deuda, 
quedan apenas 350 millones de francos para pagar 
el ejército, gendarmes, policía, d  los conspirado­
res, los cinco periódicos subvencionados qne sos­
tiene en París, ó sea cero para los gastos verda­
deros y reproductivos.»

Como dato curioso vamos á  d a r  el estado del 

num ero  de alm as de cada obispado de los de 

España, y del producto  líquido de Cruzada sa­
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SUHABIO.

De Florencia d Siena .— La casa ds Boceado.— Una 
de tantas hazañas de los espiritits fuertes revo­
lucionarios.— Getati lerminati.— Fn qué se pare ­
cen las armas de Inglaterra  tí un mesón manche- 
go.— El palasso  Vecekio y  la Torre de la Yacca, 
— SaníO» matando a  «w filisteo.— E l salón de los 
tíu»BÍ«níuí. ean su f frescos 1/ e tla luas.~(kiu tara  
délos Elementos.— Porticos y  palios.— U ffizz i .— 
Las tres gnlerias.— £/ Museo.— Algunos centena- 
resde  personajes c¿lebres.— Cuadros famosos.— 
Esculturas preciadas.— Gabinete de Inscripcio­
nes y del Hermafrodila.— La sala de A’íofte.— 
Bronces antiguos.— La tribuna de Florencia y 
sus m a ra v il la g .-L í iY é n v s  deMédicis.— .Vadon- 
Sil del Cardellino.— Cürtos V d  orilío í del mar. 
— La hermosa desconocida.

ViE.'íA, 10 de Agosto de 1063 (por la  noche).-—De 
Florencia á esta antiquisima ciudad hay un exce­
lente camino de hierro; ó mejor diré, si hemos de 
hablar con propiedad, que es preciso tomar la vía 
ferrada que conduce hasta Liorna, deteniéndose en 
el primer tercio de ella próximamante. que es Em- 
poli; despues de trazar una gran curva al partir 
de la capital de la Toscana, que permite verla casi 
toda exteriormente, con la gigantesca cúpula del 
Domo, el gallardo campanile, la torre del palazzo 
Vechioy otras cien majestuosas construcciones que 
dominan el conjunto de esta escena, cuyo fondo 
de verdura, salpicado aquí y  a l l í  de  pintorescas 
villas de recreo, cortado por canales de refulgente 
plata, queta lesparecen  sus cristafinas aguas heri­
das oblicuamente por los rayos del sol á  las seis 
de UQa hermosa tarde ds rerauo  (hora ea que sali­

P ro ­

DIÓCESIS.
ducto Xúmero Tanto por

N.* de de persona.
C ru z . ' almas.

Rs. vn. Cén. Rs. Céiit.
1 Pamplona. 95U106 90 401959 2 38
2 Kúrgos. 6842U2 44 513123 18
3 Calohorra. «76929 25 408841 2 14
•5 Urgel. 526500 40 156185 2 on
ó Vich. 3Ó279Í 42 178099 1 91!
tí Solsoua. 155947 49 80989 1 92
7 Oviedo. 986006 48 512048 1 92
11 Tuy. 232391 05 158704 1 67
y Osma. 213534 43 127915 1 66

10 Astorga. 402044 42 283919 1 03
11 Sigüenza. 240031 17 153023 1 01
12 Patencia. 268039 . 18327Ü 1 59
13 Bacbaslro. 74294 22 47749 1 33
14 Lérida. 2-12410 , 157300 1 34
ir. Santander. 334762 90 217.^02 54
iii Leo 11. 75 277185 4í
17 Suguvía. 211322 92 147691 '.3
1» Orense. Ó01280 02 381212 1 39
ISJ Zamora. 196408 05 143701 1 37
20 Lugo. 488827 54 305580 1 33
2i Gerona, 343804 , 269255 1 27
22 Teruel. 65453 77 68857 1 24
23 Menorca. •41050 24 35109 1 10
24 Huesca. ' 87085 22 70117 1 15
25 Avila. 239590 88 215793 1 11
26 Valencia. 509652 (U 450364 1 11
27 Santiago. 719454 5S « « U /á 1 10
2a Tudela. 14015 26 13195 1 10
2-J Tarragona. 209487 00 190784 1 09
30 Ibiza. 23919 59 2Ó797 1
31 Salamanca. 165304 0 164221Í 1
32 Tarazoua, 124455 02 125958 1
33 Jaca. 00787 tfT 69708 » 95
3-i Zaragoza. 380476 5 401321 , 94
55 Tortosa. 280225 96 327911 87
30 Albarracio. 14218 83 16740 , 85
37 Mallorca. 152553 30 203993 74
58 ürihuela. 1S2128 20 197948 00
39 Barcelona. 527.557 60 523356 , 62
40 Segorbe. 42723 21 71897 , 59
41 ValladoUd. 09350 06 118202 58
42 Sevilla. 578780 96 674689 , 50
43 Cuenca. 119290 48 220959 , 51
44 Cádiz. 67400 60 187404 , 46
43 Toledo- 529443 37 1164037 , 45
40 Cauarias. 40073 60 95004 . 42
47 Almería. 85293 29 200487 • 4(1
48 Granada. 104073 30 264725 39
4-J Córdoba. 125942 19 324400 38
50 Plasencía. 65178 24 177552 , 35
51 Ciudad-Rod. 22078 30 04914 . 54
52 Guadii. 33680 29 98112 , 34
53 Ale. la  Real. 1365A 50 42495 , 36
54 Cartagena. lOíOóó 95 534925 t 31
r.5 Ceuta. á2óO 89 3958 > 31
50 Jaén. 85339 14 298598 , 28
57 Málaga. 119983 19 454793 . 90
58 Coria. 28924 07 144590 . 20
59 Tenerife. 27798 90 139042 19
60 Badajoz. 21530 70 135236 . 16
61 Mondoñedo. 224511 71

El an te r io r  estado nos da la  n o rm a  d e  los 

sen tim ien tos  religiosos de cada diócesis. Asi ve­

mos q ue  m ien tra s  Pam plona, B úrgos, C alahorra 

y  U rgel ocupan los prim eros lugares en la  es­

cala. Ja é n ,  Málaga y Badajoz^ ocupan los ú lt i ­

mos. E s  ta n to  m ás de no ta r esta diferencia cuan ­

to qne  los obispados más pobres  en genera l son 

los q ue  más contribuyen á la  predicación de 

Cruzada. Oviedo, T uy  y Sigüenza, cuyos te r r i ­

torios son seguram en te  de los n iénos p roduc ti­
vos, han dado m ucha  más limosna que las dió ­
cesis de Andalucía, en que el pais es infinita­
m ente  más rico.

1 '

La Crónica de  Xueva-York de 11 de Diciembre 
llegada hoy, d ice lo  siguiente:

>El Siglo de la Habana se ha dejado sorprender 
con una noticia demasiado alarmante, que por for­
tuna no es cierta, ni siquiera probable, en el cu r ­
so de las actuales relaciones de los Estados-Unidos 
con Espafia.

Aludimos á aquella de excluir de estos m erca­
dos los frutos de la  isla de Cuba, en virtud de una 
proposicion que dicen que presentaría al Congreso 
americano una de sus fracciones, tomando por fin 
de ella el obligarnos á cumplir los tratados in te r ­
nacionales concernientes a l tráfico de negros.

Nuestro atento colega, con sano juicio y adicto 
á la verdad, comienza por asegurar que los t r a ta ­
dos se cumplen; y  con esto, que hoy está en la 
conciencia de todo el mundo, porque los hechos lo 
han revelado de una manera incontestable, claro es 
que el pretesto no puede existir, aunque alguien 
intentara aquel escándalo económico.

Todavia este se podría verificar, sf aquí convi­
niese i  algún fin determinado, que tampoco se co­
lumbra boy en ningún linaje de intereses de los 
Estados-Unidos; porque esta nación en cuestiones de 
derecho público tiene un catecismo particular que 
si no es bueno moralmente, es á lo menos sólido y 
perseverante.»

mos), recorriendo un trayecto de treinta y  tres k i ­
lómetros en una hora, por tres liras italianas (ó 
sean francos) y  treinta centímetros en prim era cla­
se, y  pasando por alegres pneblecitos, los más sin 
duda bien representados por las estaciones de San 
Donnino, Signa, Montelupo y el citado Empoh; y 
desde esta última hay que cambiar de linea, to ­
mando le  que aquí nace y termÜa en Fículle; no 
proponiéndome yo utilizar boy de la  misma sino 
hasta Siena, para dormir esta noche aquí, visitar 
m aüana temprano lo más importante que permita 
el tiempo, y  seguir despues hasta encontrar la di­
ligencia que ha de ¡levarme, Dios medíante, sin m is  
interrupciones al suspirado término inmediato de 
m i larga peregrinación.

De Em poliá Siena hay sesenta y  cuatro kilóme­
tros, que se andan en algo más de dos horas, p a ­
sando por las estaciones du üsteria  Bianca, Gaste- 
llo-Fiorentino, Certaldo y Pogibonsi; y  cuesta en 
primera clase el viaje seis liras y  cincuenta cénti­
mos; no aconsejando yo á  los lectores se detengan 
en punto alguno de los referidos, pues carecen de 
interés, si se exceptúa Certaldo, donde existe la casa 
de Boccacio, que fué restaurada en 1323 por la 
marquesa Lenzoní Médici; y  en la  iglesia de Santia­
go, llamada la Canónica, se conservabaa cuidado­
samente su tumba y sus restos, hasta que los espí­
ritus fuertes de 1733, en obedecimiento de la an- 
tí cristiana, y  anti-filosófica, y  anti artística ley, 
que prohibió sin excepción las sepulturas en los 
templos, arrancaron de aquel lugar de asilo las 
cenizas j  el modesto mausoleo que era  la  joya de 
la  aldea de Certaldo.

(Se continuará.^

Ayuntamiento de Madrid
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Las demás noticias de !a Habana, que son del ■i 
de Diciemlire, ofreceo poquísimo iciteres. La Gaceta 
había publicado el moyimíento de navegación habi­
do en Octubre último, y  del cual resulta que h a ­
bían entrado 256 buques, ó sean 36 mas que en 
igual mes del afio auterior. La recaudación de 
Octubre había sido, sin embargo, 3(J,IM)0 escudos 
menos que la de líi05, pero esta baja consistía ea 
la  falla de los derechos de exportación, descontados 
los cuales había aumento. Parece que las cosechas 
se preseataban abundantes en la isla de Cuba.

Parece que se han dirigido ioTÍtacíones para que 
asistan 4 las solemnes flestas que á la Virgen de 
los Desamparados consagrará Valencia con motivo 
del próximo centenar, á los  seis Obispos españoles 
que anteriormente han formado parte  del cabildo 
de aquella iglesia catedral, y  son los señores Las­
tra-Costa, n.irdenal Arzobispo de Sevilla; Sr. Paya. 
<>bíspo de Cuenca; Sr. Castrillo, de León; Sr. Her­
nández de Segorbe; Sr, MontegiU, de Oviedo, y 
Sr. liareis, de Tuy.

Algunos de estos señores ya han manifesíado 
su deseo de asistir á tan solemne fiesta.

Leemos en La Epoca :

■ La cuestión relativa á los auxilios á las com­
pañías de ferro-carriles, está rebuelta, según nues­
tras noticias, en la  medida que la situación del 
Tesoro conáente. Hemos oído que se deja á favor 
de las compañías el 10 por 100 del im puesto , y 
que se nombra una comísion que proponga las 
jiiedidas más adecuadas para fomentar y  levantar 

lan importante industria.»
Suponemos i  La Epoca bien informada, y  nos 

llama sobremanera la  atención que Kl Español, 
diario ministerial como es ,  ig n ó re la  anterior no­
ticia, y  refiriéndose á un periódico barcelonés diga 
lo que s ig u e :

•No sabemos la verdad que habrá en la siguien­
te  noticia que da un periódico de Barcelona :

• Se ha sabido por parte  telegráfico de persona 
autorizada que el fiobierno ha querido condonar 
á las empresas de ferro-carriles el impuesto de 10 
por 100 sobre el producto deesplotacion de las vías 
floreas que cobra actualm ente el Estado.*

cuente pastoral que desde esta referida villa p u ­
blicó últimamente con motivo de comunicárnosla 
Alocucion de Su Santidad.

También el celo de este venerable Prelado !e 
sugirió la  idea de envior a l propio tiempo que ha­
cían la santa visita los misioneros del inmaculado 
Corazon de .María Santitima, que ¡atito fruto con­
siguieron el afto próximo pasado en esta villa.

No es este el menor favor de los que ha dispen­
sado S. E. I. á  esta parte de su numeroso rebaño.»

Por la fia  de los Estados-l’nidos hemos recibido 

noticias de las repúblicas Sur-americanas.
Hé aquí loque dice de aquellos Estados Lu Cró­

nica  de N'ueva-York:
•El Congreso chileno, despues de concluir su pe­

ríodo ordinario, ha sido convocado extraordinaria 
mente por el jofe supremo de la  nación, en virtud 
d é la s  actuales circunstancias, en que se tra ta  de la 

paz ó de la guerra .
\.un no hemos recibido los periódicos de allí; 

mas por una brevísima rese iu  que publica uno del 
Istmo, debemos inferir que los ánimos en la Ame­
rica del Sur se apartan cada dia más de las vías 
conciliadoras, lo cual nos pesa mucho.

Parece que había gran actividad en el apresto 
de la escuadra, como si fuese á entraren  operacio­
nes militares, y  aunque podrá ser por lo que haya 
de ocurrir, ó por entretener los ánimos de la gente 
exagerada, todavía estaremos á la  mira de cual­
quiera novedad, para comunicarla con la mayor 
premura.

Hubo un incendio en el Callao de corta duración, 

aunque algo alarmante al estallar. Contra Pezet y  
el ministerio Vivanco actúan con gran actividad 
los tribunales del Perú , para condenarlos por lo 
tratado con Pareja. El 10 de Noviembre era  el dia 
designado para verse esta causa en la  córte central 

de la república.»
Omitimos las demás noticias que publica La Cró- 

n ica, porque son ampliaciones de las que directa­

mente hemos recibido ya del Pacífico.

Eq la mañana del 22 entró en el puerto de Cá­
diz la  escampavía guarda-costa Toro, su  patrón 
Juan Mas, conduciendo un fjlucho que aprehendió 
en aguas de Arroyo-Hondo, con cargo de 52 far­

dos de tabaco.
La Real Academia de Nobles Artes de San Ter- 

nandú ha acordado dirigir una comuoicacion al 
señor ministro de Hracia y  Justicia, á consecuen­
cia de las restauraciones que de una porcioQ de 
lablasdel maestro Campaña y otra notabilísima 
de Alejo Fernandeí, cuadros todos de singular 
mérito, se lian hecho en la  iglesia parroquial de 
Santa Ana, de Sevilla, rogándole que espída una 
circular á todos los prelados diocesanos, encar­
gándoles vigilen para que no se veriüquen restau­
raciones en las iglesias de sus respectivas diócesis, 
sin que de ello tengan conocimiento las acade- 
roías de bellas artes.

liueno es que la  Academia se esmere en que la 
restauración délos monumentos artísticos se haga 
con la  mayor pureza y bajo su competente di­
rección; mas bueno es también que los prelados 
tengan alguna latitud en esta m ateria , para evitar 
los tristes efectos que con su espedíenteo corres­
pondiente traería la centralización; como sucede 
en asuntos anílogos.

Acerca de la salida de !a fragata blindada Teluan 
del puerto de Cádiz, dice un periódico de aquella 

capital:
■Anteayer salió de este puerto la  fragata blinda­

da Tetuan. Se habla con mucha variedad sobre su 
destino, y  de cierto nada sabemos. La voz más g e ­
neral es que va á Civitavechia.'

—  Al anunciar La Epoca la salida de este puerto* 
de la fragata Teíuon, dice que va i  la  Habana. No 

sabemos si será cierto.*

Leemos en un periódico de esta córte:

■ En una carta  particular de San Salvador (Hon­
duras) nos dicen que han llegado allí varios espa­
ñoles emigrados de la América del S u r ,  y  que el 
presidente los ha hecho llamar y les ha ofrecido 
los auxilios que necesiten en su crítica situación. 
Mal se aviene esta conducta con el decreto dado 
por el mismo Gobierno sobre la libre admisión en 
los puertos de los buques que están en guerra con 
España. Tal vez el anuncio de la  próxima salida de 
la  Uabaoa de varios buques de guerra españoles á 
pedir satisfacción de esc decreto habría modificado 
les disposiciones del presidente Dueñas.

De Codos m odos, celebraríamos que asi fuese.»

El mismo periódico de quien tomamos ayer la 
noticia del liuodimiento del túnel del ferro-carril 
de Andalucía, dice lo siguiente:

■ No era  exacta la noticia del telégrafo sobre el 
hundimiento de uo túnel cerca de las Ventas de 
Cárdenas: e l correo general ha llegado ayer en el 

tren de la una de la  tarde.
Parece que de el túnel se desprendieron algunas 

piedras que obstruyeron momentáneameote la  via, 
pero que no hubo verdadero hundimiento.»

Por los datos que está publicando la  Gaceta'go- 
demos ya form ar juicio respecto del resultado del 
ejercicio económico de 18C4 á C5 en Filipinas. Se­
gún vemos en ellos, tos ingresos ascendieron en 
dicho periodo 6 10.579,227 pesos, y  los gastos á 

9.958,037-82, quedando por consiguiente un so­
brante de 721,189 pesos y 18 céntim os,osean cer­
ca de doce millones y  medio de reales, que ven­
drían á afluir á  las cajas de la  Península.

Según dice un periódico ayer se recibió una es­
tensa y  lisonjera carta  del Sr. Casal Riveiro, en 
que manillesta que ha dado cuenta al monarca, su 
señor, de la  afectuosa acogida que ha tenido en 
Madrid y de las cartas que recibió de nuestra so­
berana para el Rey D. Luía, cuyos sentimientos 
corresponden en un todo á los manifestados por 
los Reyes de España. El Sr. Casal Riveiro ruega 
también al presidente del Gabinete de Madrid haga 
presente á sus compañeros de Consejo la gratitud 
de que se siente poseído po r  las reiteradas mues­
tras de deferencia y  cordialidad de que ha sido 
objeto durante su permanencia en esta córte.

Nos escriben de Olmedo;

■ Sio duda alguna no h a  llegado i  conocimiento 
de Vds. la noticia de haber estado en esta el Exce­
lentísimo é ilustrisimo señor Obispo de Avila, ca ­
da día más querido en su diócesis, terminando la 
santa visita de este Arciprestazgo.

Efectivamente, S. E. I. á pesar de lo crudo de 
la estación, lia hecho la visita de este areiprestaz- 
go, sin dejar por eso de atender á otras ocupacio­
nes de su sagrado ministerio, como lo fue la  elo-

Carta pastora l que  el excelentísim o é  ilus­

tr is im o sefior Obispo de Salam anca dirige á sus 

amados Clero y diocesanos con m otivo de las 

alocuciones de n u es t ro  Santísim o P ad re  el Papa 

I’io IX  de 2 0  de O ctubre  de 1806.

Nos E L  DOCTOR DON ANASTASIO nODRIGO TÜSTO, 

PO R  LA GRACIA DE DIOS V DB LA SASTA SEDR 

APOSTÓLICA OBISPO DE SAL.^MANCA, PRELADO DO­

MÉSTICO DE s r  SANTIDAD, ASISTEUTE AL SOLIO 

P O N T IF IC IO , SENADOR D EL R EIN O , CABALLERO 

GRAS C R tZ  DE LA REAL ÓIIUEN AMERICANA D E IS A ­

BEL LA CATÓLICA, COMENDADOR DE I,A OE O Í R ­

LOS 111, PREDICADOR DE 8 .  M. \  DE SU CONSE­

J O ,  ETC.

A nuestro venerable Dean y  Cabildo, respetable 
Clero y  m uy amados ¡leles de nuestra diócesis, 

salud  1/ pas  en Hucslro Señor Jesucristo.

Como monumento de gloría p a ra la  Iglesia, d ig ­
no de pasar á la  posteridad, hemos mandado p u ­
blicar en nuestro Boletín olicial eclesiástico el tex­
to  auténtico latino de las dos admirables alocu­
ciones pronunciadas por Nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío IX en el Consistorio secreto de 29 de 
Octubre de este año, para que tan preciosos docu­
mentos sírvan de incontestable testimonio del va­
lor sobrehumano é invicta fortaleza con que asiste 
a l Vicario de Jesucristo en la  tierra el qu% le  cons­
tituyó como fundamento indestructible de su Igle­
sia, contra e l que no han de prevalecer jam ás las 
puertas del infierno. Pero el cargo pastoral que se 
nos ha confiado nos impone además el deber de 
dar á conocer á todos  nuestrosdiocesanos en el idio­
ma pátrio el primero de esos preciosos documen­
tos, en que con tan vivos colores nos describe nues­
tro  Padre común la aflictiva situación á que le ha 
reducido la perversidad y malicia de los hombres, 
y  nos revela los nuevos peligros de que se halla 

rodeado.
Otra vez, amadísimos hermanos nues­

tros, el inmortal Pío IX ha levantado su voz sobe­
rana en la Alocucion que os trascribimos á conti­
nuación, para pronunciar ese enérgico non j j o j i w - 

miis, que h a  desconcertado las tramas y conspira­
ciones de los enemigos de la Religión. Otra vez más 
ha vuelto á resonar su voz augusta para reprobar 
las obras de iniquidad ejecutadas en Italia y  opo­
nerse como muro de bronce á las ú ltim as tentati­
vas de la  impiedad. Otra vez más el sucesor de 
San Pedro ba venido á  desvanecer con su impo­
nente autoridad las locas esperanzas que abriga­
ban los sacrilegos usurpadores de sus Estados y 
dominio temporal, pretendiendo conciliar lo que 
es irreconciliable: esto es, el bien y  el mal, la luz 
con las tinieblas, & Cristo con Belial. En medio de 
la  am argura de su corazon, al verse hecho blanco 
de las iras de la  revolución anti-religiosa y social, 
á través de los peligros inminentes que le  c ircun­
dan, Nos anuncia su decidido propósito de no 
transigir jam ás coa los conculcadores de toda ju s ­
ticia, siquiera sea preciso arrostrar e l destierro y  
aun perder la  vida misma.

Con profundo respeto y  filial reverencia hab ía ­
mos oído las exhortaciones paternales con que el 
infatigable Pontífice, representante de la  moral y 
del derecho. Nos prevenía solicito en diferentes 
Alocuciones y  Encíclicas contra las doctrinas pe r ­
turbadoras de los enemigos sistemáticos é  impla­
cables del Catolicismo. Ya hablamos escuchado dó­
ciles las saludables instrucciones que su celo y  vi- 
^ la n c ia  pastoral se ha visto en la necesidad de 
dar á sus hijos en varias ocasiones para evitar la

seducción de los incautos y  sencillos. Pero desde 
que comenzó Is guerra sin tregua que se está ha­
ciendo á la Iglesia en su cabeza visible, jamás h a ­
bíamos oído acentos tan sentidos, ni que más hon ­
da y triste impresión hayan causado en el ánimo 
de los verdaderos católicos. Despues de resumir, 
como vereis, los desafueros, usurpaciones, sacrile­
gios y atentados de que ha sido teatro la lta l ía ava-  
sallada por la  revolución; despues de proscribir y 
anatematizar de nuevo esos hechos y  la  legislación 
á cuya sombra se han  perpetrado, las palabras que 
en esta ocasion han salido de los labios de Su San­
tidad Nos anuncian la  penosa situación en que se 
ha lla  sumergido.

;Y no es extraño! l ’na grande calamidad nos 
amenaza. -Se acerca el plazo fatal en que el Padre 
Santo va á quedar á merced de la  invasora revo­
lución italiana, cuyos propÓMtos é intenciones son 
demasiado conocidos. Nuestro venerable y  muy 
amado Fio IX Nos aouncia la posibilidad de que 
se vea obligado á salir de R o m a , capital del orbe 
cristiano, para salvar su necesaria independencia y 
refugiarse léjos del lugar santo que alberga las re ­
liquias del Príncipe de los Apóstoles, en un pais 
donde pueda ejercer del mejor modo posible la 
suprema aatoridad, que p«ra bien d é l a  Iglesia y  
salvación de las almas le encomendara el Pontífice 
eterno Jesucristo Señor Nuestro. De manera, am a­
dísimos hermanos é hijos n u es tro s , que estamos 
avocados á presenciar el doloroso y desconsolador 
espectáculo de que el T'apa , casi abandonado de 
todo humano am ílio  emprenda el camino del des­
tierro agoviado con el peso de su ancianidad y de 
la más injusta, sacrilega y cruel de las persecucio­
nes, si el Señor en su misericordia no levanta ese 
trem endo azote que nuestras prevaricaciones y los 
crímenes del mundo tienen bien merecido.

Ante un peligro semejante, ante tan triste con­
tingencia, ¿quidn que sienta la tir  en su pecho un 
corazon animado por la fé, puede mostrarse pasivo 
é indiferente? ¡Ahí ¡El Pontífice Máximo de la Igle­
sia precisado á dirigirse fugitivo léjos de la resi­
dencia augusta de sus predecesores, luchando con 
gravísimas dificultades para ejercer libremente su 
autoridad e sp iri tua l, la bandera de la  rebelión y 
de la incredulidad desplegada cerca del sepulcro 
de los Apostóles, seria una perspectiva que no po­
dría ménos de herir y  lastimar hondamente el sen­
timiento católico de los pueblos 1 Sí hubiera de 
faltarle todo otro auxilio humano y temporal, co­
mo es muy de tem er y de lo cual se  lamenta el 
Vicario de Jesucris to , rodeémesle a l menos con 
nuestro unánime y  fervoroso afecto, con la  adhesión 
más sincera, con la reverencia y  veneración que 
inspira la Cabeza y supremo Gerarca de la única 
Religión verdadera á los que nos gloriamos de 
profesarla.

Como elocuente protesta contra la  malignidad 
que obstinadamente le  persigue, enviémosle el ho­
menaje de nuestro a m o ry  fidelidad,para q u e 'su s  
sufrimientos sean doblemente magestuosos, por la 
causa del m artirio  y  las simpatías y  admiración de 
todos los hombres de bien.

Hombres ex tra ñ o sá  nuestra  comunion, peto de 
tolento bastante claro para compre¡ider que e l Papa 
representa los grandes priDcipios en que descansan 
la  propiedad,la familia, la moral pública yprivada 
y to d o lo  que hay d e ju s to y  de honrado en la  so­
ciedad, no han podido méDOS de ponerse á  su lado 
y defender sus derechos, persuadidos de que con 
ellos defienden los sagrados derechos de la sociedad 
en peligro. Espantados aute las inmensas ruinas 
que preveen en una sociedad entregada en manos 
de sofistas sin Dios; en una sociedad á que no a lum ­
bra la luz del Evangelio, depósito sagrado confiado 
al Papa y á la  Iglesia de que es cabeza; en una so­
ciedad dominada por anárquicas é  impías utopias, 
que la  convertirían en una imágen del infierno, 
se apresuran á  manifestar públicamente sus opi­
niones en favo rde l dominio temporal de la Santa 
Sede, y  se muestran contrarios á los proyectos que 
atentan contra su independencia y  autoridad. Y si 
hombres de esta clase nos dan tan noble ejemplo, 
¿cuál deberá ser en las circunstancias presentes la 
conducta que hayan de observar los católicos, los 
españoles, los hijos de esta ilustre nación que vive 
de la fé, y  que en todo tiempo ha cifrado su tim ­
bra más glorioso en reverenciar con entusiasmo al 
Jefe augusto del Catolicismo, que á  su vez la ha 
considerado siempre como la  hija predilecta de la 

Iglesia?

Nu«strodeber, amadísimos mios, está trazado en 
las mismas frases de nuestro atribulado Pontífice 
En su memorable Alocucion reclama el auxilio de 
nuestras oraciones para el triunfo y expleodor del 
Poutificado, para el reposo y tranquilidad de su 
Iglesia y sincera conversión de sus extraviados 
enemigos. La oracion es la que debe salvar 
mundo, como le  ha salvado siempre. La oracion es 
el arm a poderosa con que t a n  combatido siempre 
los católicos en las g ran íes  calamídados de 
Iglesia. Desde que las súplicas unánimes é ince 
santes de la Iglesia, dirigidas á Dios por el primer 
Pontífice encarcelado »Orotío fiebat sine ínter 
viissioneab Ecelesia a i  Deum pro  eo- obraron el 
milagro de su libertad, oo ha dejado de ser pode­
rosa y eficaz para hacer prodigios semejantes. A 
imitación, pues, de los primeros fieles, pidamos 
sin cesar y con rei^oblado fervor al Señor la liber­
tad de nuestro Padre común, el Romano Pon­

tífice.
Con humildad, s í , pero con fe viva y ardiente 

clamemos como en otro tiempo los Apóstoles:
■ Saíyadnoí, Señor, que perecemos-,- y  como enton­
ces cesará la horrible tribulación que aflige á la 
Iglesia en su Jefe visible. La ocasion no puede ser 
más oportuna. Dentro de breves días varaos á c e ­
lebrar el solemne octavario de la  Concepcifin In­
maculada de María Santísima, proclamada dogma 
de fé por el actual Pontífice, que añadió á la  co­
rona de la Madre del Salvador esta brillante aureo ­
la. Interesemos durante estos dias á  la criatura 
privilegiada, cuya mediación para con el Omni­
potente es tan poderosa, á fin de que nuestras ora­
ciones dirigidas al Señor por su conducto obtengan 
el éxito apetecido.

Con tal propósito excitamos el celo de todos 
nuestros P á rrocos , para que durante la  octava de 
la Concepción dispongan algún acto religioso ex. 
traordinarío, que dejamos á  su prudente discreción, 
para implorar la clemencia divina en favor de las 
actuales apremiantes necesidades de la  Iglesia y 
del Romano PontíÜce y promuevan la  mayor asis­

tencia dé los  fieles al templo, estimulándoles á re ­
cibir k>s Santos Sacramentos de Penitencia y Co­
munion, para que partiendo nuestras oraciones de 
un corazon contrito y  humillado sean más aceptas 
á los  ojos del Señor. Encargamos ademas que en 
todas las parroquias y  conventos de religiosas de 
nuestra diócesis se rece en cada uno d'’ los días 
de la  octava, dejpues de la Mi?a conventual, la 
letanía de los Santos con las preces correspondien­
tes y  la oracion pro Papa el contra ^crseqm tores  
Ecclesicp, como se practicará en la  santa basílica 
catedral.

Ilácia otra necesidad de nues’tro Santísimo P a ­
dre debemos también llamar la  atención de nues­
tros amados diocesanos. Aun suponiendo que p u ­
diera permanecer en Roma, nadie ignora que des­
pués de haber perdido b  mayor parte de sus Esta­
dos, carece de los recursos y medios necesarí'^s 
para sostener su dignidad y atender á las sagradas 
obligaciones que pesan sobre él en beneficio de la 
Iglesia. Hasta hoy ha podido con no poca estrechez 
subvenir á estos gasto.s con la ayuda y las gene­
rosas ohlacioües de los fieles de todo el orbe 
Hco; pero ¿qué sucaderia si tuviese que buscar un 

asilo fuera de Roma? Bien se deja comprender el 
estado precario á que quedaría reducido.

Es pues urgente venir en su socorro y auxilio, 
proporcionando los hijos recursos á su buen Padre 
que sufre escasez, y  ejerciendo la caridad con el 
mas digno de los necesitados. No se nos oculta el 
estado de penuria que aflije á los  pueblos, ni la fa l­
ta  de recursos de nuestro Clero; pero no se tra ta  
de grandes sacrificios, sino de hacer que miéntras 
subsistan las actuales circunstancias y la  necesidad 
del Padre Santo, las limosnas y  oblaciones con que 
hayamos de contribuir á minorar sus amarguras 
sean fijas y  generales, aunque exiguas, y  todos 
puedan tom ar parte  en esta obra tan meritoria en 
presencia del Seflor. No ignoráis, amadísimos en 
Jesucristo, que la  estima de Wios nuestras li ­
mosnas tienen el valor del sacrificio que nos cues­
tan, y  que cuando el divino Maestro comparaba el 
pequeño óbolo de la  pobro viuda con las cuantio­
sas ofrendas de los ricos al templo de Jerusalen 
i s a  es,dijo; laque mas ha áadu haciend'j de ella 

est« magnífico elogio.
Lo mismo os decimos i  todos ou su nombre. Sin 

distinción de clases ni condiciones, prestad todos 
vuestro concurso al remedio de esta necesidad 
común, porqae á todos nos afecta: contribuid con 
vuestro óbolo, siquiera sea insigoiUcante, y  el que 
sondea los corazones apreciará debidamente el v a ­
lor de vuestra ofrenda, no por la  cantidad, sino 
por el amor con que la  hayais hecho, y  compensa­
rá con el céntuplo, según tiene ofrecido, vuestro 

sacrificio.
Acariciamos la esperanza de que esta exhorta­

ción será escuchada por todos. Para facilitar su 
cumplimiento, invitamos á nuestro Clero y  dioce­
sanos que se hallen en posibilidad, á que se sus­
criban mensualmente por una cuota, por módica 
que sea, y  encargamos á  nuestros Párrocos que 
en cuatro dias solemnes del aílo, á saber; en los 
tres días primeros de las Pascuas de Navidad, Re­
surrección y Pentecostés, y  en el dia de la Asun­
ción de Nuestra Señora, ó del patrón y titu lar del 
pueblo respectivo, asociados del alcalde y algún 
otro feligrés, que no dudamos se prestarán á  ello, 
hagan en el templo una colecta para las necesida­
des del Santo Padre, dándonos cuenta del resul­
tado y  remitiendo á nuestra secretaría su produc­
to para enviarlo al representante de la Santa Sede 
en Madrid, como hemos hecho hasta aquí y  haré- 
mos en lo sucesivo con el de las suscriciones y 
oblaciones particulares.

Entre tanto, os enviamos de lo más intimo de 
nuestro corazon nuestra  bendición pastoral en el 

nombre del Padre, y  del Hijo, y  del Espíritu San­
to. Amen.

Salamanca, 2 í  de Noviembre de 1866.— A m a s i a - 

SIO, Obispo de Salamanca .—Por mandado de S. E. 
ilustrísima el Obispo m i señor. Licenciado Slanuel 
Quiroga, secretarlo.

á  nuestros lectores, que la  mayor parte de los he­
ridos de üaímiel, han (¡xperíi^entado una notable 
mejoría en sus dolencias, y  que según la opinion de 
los facultativos, es ya muy posible ijiie no ocurra 
ninguna nueva d''fancion.- 

K e s n n  l o s  j»epl«dlco« d e  Ia» Knlearc*», 
el jiiéves último s-ilió del puerto df Malion la ror- 
beta de hélice anglo-americana Tirandcfoqn. lU 
«iib ífoberoador civil de Mpnorca había visit;i'io la 
fragata anglo-americana Colorado, en donde fiu' 
recibido con suma galantería, habiéndosele hecho 
á su salida de á bordo una salva de siete cafi” - 
na?os.

R n  p I d e s m o n t e  <|ue s e  e« ln  vrriltcttiido
cerca del pueblo de Cascante para U ejecución de 
las obras del ferro-carril Leones-asturiano. en la 
primera sección de aquella capital á  la Robla, t u ­
vo lugar el último viérnes un hundimiento que 
causó in-tantáneamente la muerte á dos iDfelices 
trabajadores , dejando en mal estado á otro. El 
juzgado de primera instancia entiondí' ya «'n p1 
asunto cnti objeto de averiguar si esta desgracia 
procede de mala dirección en los trabajos >'> de 
imprudencia ó descuido en los encargados de prar- 
ticarlos.

E l  iilt iinfl «« c e l e b r ó  en  l i n r c c l v -
na con mucha concurrencia la jun ta  general de 
obligacionistas que tenia convocados la sociedad 
del ferro-carril de Tarragona á  Itarcelona. Eu ella 
se nombró una comísion compuesta de lo» sp/iores 
I» Ildefonso Par, D. Ramón Castellá, D. Juan Jover 
y  Sorra, D. Isidoro Pons, D. Fernando de Delás, 
b, Narciso Castells y D. Manuel Roig. para escogí- 
ta r los medios de llegar á  u q  acuerdo.

Trátflíae d e  e s tu b le c e p  e n  e s l «  c ó r t e  iin  
asilo de beneficencia á cargo de las liarm anitas de 
los pobres y no de las hermanas de la Caridad, 
como ha dicho un diario, para recojer á los an­
cianos desvalidos, y  proporcionaries, en cuanto 
sea posible, los cuidados y las comodidades que 
exige su edad avanzada , y  que ellos de otro modo 
no podrían disfrutar por falta de recursos.

K l • E c o  d e  A r a g ó n .»  p e r ló d io o  d e  * « -  
ragoza, encabeza ayer su número con las siguien­
tes lineas; ^

■ Se sabe que en el término de Garrapinillos se 
están cometiendo robos con alguna frecuencia en 
sus casas de campo. Suplicamos á la correspon­
diente autoridad se digne tomar sobre el particu ­
la r  las disposiciones que le sujiera su celo.-

E n t r e  lo'< fpnlojos c o n  q u e  s e  í‘elel>p<» I* 
Exposición do París liguran, segiin nuestra^ noti­
cias, unas magnificas reg a ta s ; hay un premio de 
45,0Ü0 francos ya asegurados, y se espera que lan 
poderoso aliciente llevará á Paris gran copia de 
remeros franceses y  extranjeros. En dicha época 
saldrán de Nueva-York veinte y«chts de recreo 
para dar una carrera  preparatoria hasta el Havre. 
La apuesU es de S.OOO francos por b u q u e , de lo 
cual se sigue que el vencedor percibirá cien mu 
francos.

CORREO DE HOY.

E l  l i in e s  r e c ib ió  laít n ^ u a s  d e l  bantli$nio
en la iglesia de San Martin de Valencia, un joven 
protestante, de nación ingles, y  de 17 años de 
edad.

AdeinaH d e  lo s  ¡odividiioK, c u y a  r e la c ió n
publicamos en nuestro número de ayer, tienen li ­
quidados sus haberes, procedentes de atrasos de 
la  Deuda del personal, y  pueden acudir á la teso­
rería de la dirección general de la Deuda, los que 
á contÍBuacion se expresan:

Diócesis de Astorga.
D. Sebastian Caracedo.

Zaragoza.
D. Antonio Villoro.
E l  *^0 q u e d ó  su p r im id o  e n  P a l m a  de

Mallorca el cordon de vigilancia marítima que se 
estableció este último verano con motivo del te ­
mor de que apareciese de nuevo la  epidemia del 
cólera.

U n  d ia r io  d e  Ai«tnriag d ic e  q u e  s e  b a  no
tado en Oviedo el raro fenómeno de haber empe- 
zodo á brotar la nueva hoja de a lguno^lam os.

D i c e  a n  p e r ió d ic o  m éd ico s
Según nuestras noticias, está para salir de un 

momento á otro el reglamento para los cirujanos 
q u e  quieran hacerse de segunda clase. Los encar­
gados de formarle son los seflores marqués de San 
Gregorio, el doctor Hísern y el Sr. Mendez Alvaro.

E n  e l  la z a r e t o  d e  ü la i io n  q u e d a b a n  el
dia 20, 78 buques cuarentenarios, reinando en to 
dos ellos completa salud.

E l  g o b e r n a d o r  d e  A v i la  l i a  d isp u e s to  
que se forme el oportuno espediente para la 
reparaciou de las muralla» de dicha ciudad, 
que tantos recuerdos históricos encierran, des­
tinando desde luego 2,000 reales que se hallaban 
consignados en el presupuesto provincial para la 
jun ta  de monumentos históricos y artísticos, 

■ j e e m o s  e n  iin p e r ió d ic o  d e  J a c a :
■ La enfermedad variolosa, que en diferentes 

puntos de la  provincia se h a  presentado con sín­
tomas alarmantes, ha hecho ya en Jaca alguna 
victima, y  si la Divina Providencia ño vela por 
nosotros, seguramente podrá cebarse en la  pobla 
cion, gracias a l descuidoen quese  tienep las or 
denanzas de sanidad, policía, etc.*

Ke h a  r e c ib id o  e n  A l ic a n t e ,  c o n  o b je to  
de ser presentado á la diputación provincial, un 
nuevo proyecto de ferro-carril de A icante á Mur 
cía con ramales á Novelda y Torrevíeja.

H i c e  L a P o i i l l a  d e A lb a c e l e :
■ A Última hora hemos adquirido una íntere 

sfn te  noticia: trátase de establecer una granja es 
cuela de’agricultura  en esta provincia.

L e e m o s  c o n  p la c e r  e n  e l  > E c o  d e  la
Montaiia:

■Tenemos u sa  verdadera satisfacion en anunciar

Hoy no liemos recibido periútlicos franceses 

po r  no haberse  publicado estos e l dia  de Na­

vidad.

De Paris  escriben el 23  de D iciembre;
■ Es cosa resuelta: la Emperatriz no va á Roma- 

Se ha desistido de este viaje que ha sido combati­
do hasta última hora por los ministros mas influ­
yentes, y  en especial por Mr. Rouher y  el marqués 
de Lavalette. Se han hecho sobre este viaje d iver­
sos comentarios, y  según uno de ellos, e l ilobíer- 
DO francés hubiera querido que el Papa contrajese 
ciertos compromisos, hacerle aceptar de antemano 
ciertas combinaciones que despues se hubieran 
presentado como un feliz resultado del viaje de 
la Emperatriz. Monseñor Isoard, íu d i to r  de la  Ro­
ta ,  y  nuestro embajador, el conde deSartiges , es­
taban encargados, según se dice, de la negociación.
Si esto fuera cierto, desde el momento en que la 
Emperatriz renuncia á este viaje, debiera creerse 
que la negociación ha fracasado, y  que el Padre 
Santo se niega á suscribir lo que se le proponía.

Si la Emperatriz no debía dirigirse á Roma más 
que para cumplir una piadosa peregrinación, aña ­
den los que dan esta explicación, nada le impedi­
ría i r  allá; luego el objeto era político, y  el Ga­
binete de las Tullerias deseaba asegurar de an te ­
mano el resultado de su comísion. Bajo este pun­
to de vísta, su viaje hubiera tenido una grande 
importancia, puesto que hubiera querido signifi­
car; Solucion relativa. El hecho de desistir del 
viaje no seria ménos importante: sígnilicaria mal 

éxito.
La condesa de Montebello, dama de honor de k  

Em peratriz , advertida por telégrafo de lo que 
ocurría, salió de Roma y  h a  llegado 4 Paris. Ha 
sido recibida inmediatameote por el Emperador y  
por la  Emperatriz, y ha hablado largo rato  con sus 

Majestades.
Ya comuniqué á Vd. el es trado  del convenio 

reciea ajustado entre Francia é Italia sobre la 
deuda pontificia. Permítame Vd. ocuparme de un 
incidente que ha ocurrido con este motivo. El a r ­
tículo 7.° de dicho convenio consigna que el Go­
bierno francés se obliga á presentar en el más 
breve termino posible todos los documentos nece­
sarios para que puedan transferirse al Gran Libro 
de la deuda pública itaHana las inscripciones de la 
deuda pontificia que 16 corresponden.

El Xuncio Apostólico, monseñor Chigí, ha ido 
al ministerio de Negocios extranjeros para reclamar 
oficiosamente contra esta cláusula del tratado, co­
mo también sobre la designación de ciertas par­
tidas que causarían al Gobierno Pontificio un p e r ­
juicio notable de algunos mUlones de francos. La 
Santa Sede no quiere consentir en que se transfor­
me á una parte  de sus acreedores en acreedores de 
la  Italia unitaria, y e n  confundirá sus amigos adic­
tos con los especuladores que han  subvencionado 

las anexiones.
En la práctica el cumplimiento del citado a r ­

ticulo seria casi im posible; pues ¿qué parte  de 
acreedores pontificios se sacrificarían á la  Italia? 
¿cómo se han de elegir?¿cómo se ha de quitarles, 
siu su consentimiento, la garantía sagrada que 
para eflos consiste en la  firma del Padre Santo? 
Para  ellos valdría m is  sin duda una suspensión 
temporal de pagos, pero dejando integro su crédi­
to .  Si Víctor Manuel quiere inscribir en su Gran 
Libro nuevos t í tu los ,  es na tura l que se vendan á 
los que tienen confianza en y  que se entregue el 
capital al Gobierno pontificio.

El último número del periódico satírico ingles. 
E l Punch, contiene una caricatura de un francés 
que sale de Roma con el kepis y  el fusil debajo del 
brazoi y  otro personaje italiano con una m aleta en 
la mano que llega á Roma y saluda milítaTmpnie 

al Papa , como diciendo: Aquí estoy.

Ayuntamiento de Madrid



P A R T E  RELIGIOSA.

S.\!(TO !>8 iiov. San Ju n n , Apóstol y  Evange­
lista .— Es día de Misa.

Sasto  pe kaSaxa. La fiesta Je los Santos Ino- 
cenlcs.—Eá d iad e  Misa.

cunos .
Se gans el Jubileo de Cuarenta Horas en el p r i ­

mer monasterio de las Saiesai R-'ales, donde se ce­
lebrará el Tránsito de San Francisco de Sales con 
Misa mayor y  serraon, y  por la tarde completas y  
reserva.

También se celebrará la  misma f u D c i o n  en las 
Salesas N uevas, siendo orador D. Castor Com* 
paüia.

Eli las parroquias , San Isidro, capilla Real y  
conventos de religiosas, habrá Misa cantada á  Pas­

torela,
I'or la noche habrá ejercicios en San Ignacio, 

Italianos, oratorios y  en Monserral; predicando en 
el oratorio del UlivarD. Sabas Trapielia, hacién­

dose despues la adoracion del Niño Dios.
V i s í t í  DE l A  CÓRTE DE M a r í a . Nuestra Sellora de 

la Misericordia eo San Sebastian, la del Favor en 
San Cayetano, ó la  del llenar eu Santa Catalina de 

los Donados.

Se reza do los Santos Inocentes, con rito doble 
de segunda clase y  color encarnado, con octava, 
haciéndose conmemoracion de las tres octavas p re ­

cedentes.

t
EL ILUSTRISIMO SESOR

D. EDUARDO G O ^ Z A l F i  l 'ED ItO SO.

( « .  D . D . C.)

r e d a c t o r  de 
E L  PENSAMIENTO ESPAÑOL . 

falleció el 27 diciembre de 1862.

Rogamos á sus amigos y  á  todos 
nuestros suscrüores, que se sirvan  
encomendar d Dios el nlma de nues­

tro ivolvidable compañiro.

VARIEDADES.

K I P R E S I O i r e S  S E . U i i r . l L E S .

LA NOCHE DE XAVIDAD.

F antasía .
•

La Iglesia de Jesucristo tieae el don de las len­
guas desde que el fuego del cielo descendió sobre 
las frentes de los Apóstoles. Lenguas que hablan 
al entendimiento y le  convencen; lenguas que h a ­
blan al corazon y le  persuaden. Los que no Iss 
comprenden tienen el entendimiento nublado y el 
corazoD marchito.

Las campanas son de esas lenguas que hablan 
al corazon con la voz de los cielos. Las oigo vi­
brar en los aires y  su  eco alegre como el cacto 
de u a  niño sé repite en mi pecho llenándolo de 
consuelo y de esperanza.

La noche es tr is te  y  fria y  silenciosa; pero en 
medio de la noche ese sonido de las campanas es 
alegre y  bullicioso. Parece el aleteo de un coro 
de ángeles.

Muchas veces he oído las campanas doblar len­
tamente, y  obedeciendo á aquel acento fúnebre he 
elevado mi alm a hasta el cielo, y  he ofrecido m i

humilde oracion por el descanso eterno de un he r ­
mano mió.

Vo sabia que aquellos sonidos eran gritos de 
dolor de una madre, de una esposa, de nn corazon 
que Dios queria purificar con el bálsamo de la am ar­
gura,

Pero esta noche, ¿qué significan esos repiques 
continuados y esos movimientos incesantes de las 
heladas brisas del Invierno que orean una y otra vez 
el alféizar de mi ventana?

Desde el fondo de los siglos sale la voz del Profe­
ta  á decirme: • mi d m a  está tr iste  hasta la muert«;> 
y como s ifaera  la expresión misma do mis senti­
mientos, escucho cou ansiedad esa voz que m e pa­
rece la mía.

¡Ay! el dolor ha empuñado el cetro de la tierra, 
y  con él hiere la frente de ¡os justos como la frente 
de los pecadores.

Satanás blande el airado látigo y azota á sus se­
cuaces como á una ja u r ia  infernal para que no ce­
jen un punto en sus maquinaciones. ¡Y ellos no 
cejan nunca! Sus ojos feroces se clavan en el Va­
ticano, y  quieren atravesar aqueUas seculares pa­
redes santificadas por la fé y  respetadas del 
tiempo.

Detrás de aquellas paredes tiene también asiento 
el dolor, ¡l 'n  dolor más intenso que todos los do­
lores!

jY quién no participar.! de ese martirio que su­
fre Pedro, el anciano Pedro el pescador?

jPadre mió! tus hijos te  han dejado só lo , solo 
sin miramiento i  tus canas, sin amor á tu  Santi­
dad. -Aquellos á quienes estrechaste contra tu  co- 
rszon cariñoso se revuelven como las culebras 
contra ti, y  te  desgarran el pecho que ha sido 
siempre un tesoro de am or y dulzura.

;Tú sufriendo, padre mío; tus hijos fieles lloran ­
do tus am arguras, y  las campanas, sin embargo, 
vuelan llenas de júbilo en medio de la oscura no­
che, y  hablan al mundo el lenguaje de la bienan­
danza!

Yo no busco el consuelo ¡oh padre mió! porque 
tú  padeces y porque mis miserias son grandes y  
quiero expiarlas.

Yo cierro todavia la puerta á la esperanza, por­
que no soy digno de que esa luz celestial ilumine 
mi espíritu.

Descoque mi corazon se anegue en lágrimas de 
angustia, porque el regocijo es premio de los 
justos, y  yo no he seguido siempre el camino de la 
justicia.

Más, á pesar mió, la voz de las campanas pene­
tra  hasta lo intimo de mis huesos, y  m i alma se 
inunda de consuelo y sonrie á la  luz de la espe­
ranza, y  la alegría retoza dentro de mí y pugna 
por brotar en gritos de dicha y de gloria.

¡Gloria!,,.. ¿No es esta la voz do las campanas? 
Me ha parecido oiría resonar en las bóvedas del 
templo, en lo alto do ios cielos y en lo más p ro ­
fundo de m i alma.

jGloria!.... Presto  el oido atento y  conozco que 
no es aberración mía. ¡Gloria! dicen lascampanas: 
¡gloria! dicen los cielos: ¡gloria! repite el eco en 
mi corazon. ¡Y yo veo que la  Iglesia de Dios es 
acosada por todas partes y  martirizada sin tregua.

Pero, ¿qué más? Ese coro dulcísimo que como el 
perfume d é l a  virginidad se exhala del fondo del 
e l lustro , ¿QO prorrum pe en el mismo grito?
..Y  son, en efecto, las vírgenes del Seüor las que 
en santa algazara se acercan al santuario repitien ­
do ¡gloria! una y  mil veces.

Ellas, que se consagran á la morlilicacioii por 
IOS pecados del mundo, parece que se han olvida­
do de lodo para entregarse esta n<iche á los traspor­
tes de la  más pura alegría.

¿(Jué pasa en et mundo? ¿lia llegado por ventura 
el triunfo completo de la verdad? ¡Ay! no; que to ­
davía escucho los sollozos de la Iglesia perse. 
guída.

Yo no sé cómo; pero se va apoderando de mí 
una alegría inexplicable. Aspiro e la rom a del i n ­
cienso y de la m irra , y  siento un bienestar su ­
premo.

Al mismo tiempo se descorre el velo que cubría

mí alma y  empiezo á ver. Me ofusca psa claridad 
inmensa, superior á  la de todos los astros.

Veo los signos d é la  majestad humana; corona y 
mantos de púrpura, al lado de los signos d é la  h u ­
mildad: cayado y pieles, ¿Desde cuando se usa 
confundir de esta manera tan contrarias señales? 
Sus dueQos son esos que rodilla eo tierra adoran á 
un nifio queyace  en un pesebre.

¿Quién es ese Niflo í  quien adoran reyes y  pasto» 

res y  tiene un establo por paladó?
Jam as el mundo ha visto espectáculo semejante, 

Pero el mundo abrigaba una esperanza: ¿se habrá 
cumplido la esperanza de las naciones?

Voy comprendiendo la voz de las campanas y  la 
voz de los cielos y  la voz de m í alma y todas esas 
voces que pueblan los aires como una armonía 
nueva para los hombres.

Y eaplico la alegría de las Vírgenes del Señor y  
ini propia alegría.

Clara es esa armonía que forman todas las vo­
ces juntas.Las oigo que exclaman:

< ¡Gloria áDios en las alturas; paz en la  tierra  á 
los hombres de buena voluntad!»

Este es el cántico de los ángeles, que resuena en 
las bóvedas del templo, que repiten las campa­
nas, que entonan las Vírgenes, que entona m i p ro ­
pio corazon.

La luz de la fé me descubre esos misterios. El 
Niño del establo es fuente de consuelo y de espe­
ranza. Le he visto y  le he, >emado; porque le ama 
quien le vé.

Su sonrisa ha desvanecido las sombras en que el 
mundo se envolvía, ¡Las desvanece siempre!

¡.Vh! veo también sonreir á Pedro, al anciano 
Pedro y repetir el cántico de gloria¡

¡Padre mió! ¿quién podrá contra vos si sonreís 
porque el Nifto del establo os ha sonreído esta 
noche?

V a l e .'i t i s  G o h x z .

24 de Diciembre de 1366.

REMITIDO-

PROTECCION A LOS NlSOS

LLAMADOS POH ELSGCIO:* AL ESTVDld DE LAS CIESCIAS 

ECLESIÁSTICAS,

Siendo los Seminarios un plantel de ministros de 
Dios, como dice el Concilio tridentino, la Iglesia 
no puede menos de desplegar la mayor solicitud 
para dotarles de aquellos adolescentes de mejores 
cualidades que al calor de su poderoso espíritu ha­
yan de desarrollarse convenientemente para el sa­
grado ministerio. Para ello se valdrá siempre, se­
gún la inspiración de su divino fundador, de los 
más oportunos y  eficaces medios que reclamen las 
circunstancias, y  siendo las nuestras de un tiempo 
en que el hombre enemigo ha esparcido tanta  c i­
zaña, recomiendan al parecer el de un buen siste­
ma de cultivo, que por la  esmerada elección de 
semillas se promete obtener plantas estimables. 
Por eso se ha de considerar del mayor interés el 
aprovechamiento de esos preciosísimos dones, que 
como gérmenes fecundos, la rica mano de Dios 
derrama y distribuye continuamente entre los 
hombres y qué por ningún couceptu deben ser 
desatendidos. Los individuos que los poseen no los 
pueden cultivar por si mismos desdo los primeros 
anos, según es urgente, porque ni aun conciencia 
suelen tener de ellos, singularmente si esos dotes 
les colocan en el camino del santuario; á otros, 
pues, ha de corresponder esta grave tarea, digna 
dejla mayor atención y en especial á los delega­
dos de Dios, conduciendo desde la más tierna edad, 
como de la mano y prestando sus luces i  esos fa­
vorecidos de la Piovidencia, dando asi cumpli­
miento en toda su aptitud y verdad á aquellas d i ­
vinas palabras de Nuestro Señor; Non vui me s/e* 
gislis, sed ego elegí vos, et possui tíos « í eaití, el 
fruetum affevatis, et fructus vester maneat.

Para realizar esta demanda del cielo en confor­
midad á los deseos y necesidades presentes de la 
Iglesia, me atrevo á proponer á mis hermanos que 
se ensaye un medio que tal vez sea bastante eficaz

para llevar i  los Seminarios aquellos elementos 
qu<! cón ansiedad son tan buscados para el bien 
de la humanidad y gloria de Dios, Este medio está 
basado en la elección gradual antagónica de los 
niños destinados al santuario, que favorecido del 
cielo y practicado concienzuda y desapasionada­
mente por personas competentes, no podrá menos 
de dar los más brillantes resultados. Donde quiera 
que ha I aú n a  escuela de niños puede concederse me- 
ditadamente á estos un premio y queda hecha una 
elección, y  disponiendo engn iposm ás <5 ménos n u ­
merosos estos elegidos, trascurrido el tiempo sufi­
ciente para conocerles bien, puede procederse á 
otra, sucediéndose análogamente dif>írentes elec­
ciones h'asta elevarse por medio de ellas al grado 
que se creyere conveniente. El ant-ígonismo que 
ha de surgir de los indivídnos que forman los g ru ­
pos de cada grado y de los que solo recibe favor 
especial un miembro, á la  vez que un estímulo de 
buen comportamiento de parte de los interesados, 
es sólida garantin de imparcialidad y de resuelta 
decisión á llenar el objeto de esta trascendental 
obra po r  parte de los electores.

Lo que importa, por lo tanto, es proceder á su 
planteamiento; cualquiera que se sienta animado 
á su favor de generoso celo, puede tomar la in i­
ciativa , empezando por contar con la protección 
del propio Prelado, patrono nato de toda idea en- 
caminadd á realizar ios altos fines qu-í á la hum a­
nidad ha dado la Providencia. Debe procurarse 
ademas el apoyo de esas almas grandes que en to ­
das partes otorga el cielo, y que, llenas de abne- 
gacloa , saben sacrificar sus intereses para dar vida 
á toda caritativa institución, asi como también la 
solicita cooperacion de la digna y venerable clase 
del Clero, ocupada, según su divina misión, con 
caritio paterna!, aunque con quebrantadas fuerzas, 
en ilustrar y iiacer la dicha de los pueblos. Su­
puesto lo cual, será fácil llevar á la práctica el 
proyecto al tenor de los artículos siguientes:

1 . '  'S e  ruega á los señores Párrocos ó Ecóno­
mos y Coadjutores, que acompañados del maestro 
y  junta  de instrucción de sus respectivos pueblos, 
s i no hallan en ello dificultad, señalen por p lu ra ­
lidad de votos, de los niños que tengan ocho años 
y  no pasen de o n c e , el que en vis ta  de los exá- 
menes que se verifiquen y demas circunstancias 
prometa más ventajas para  el fin de esta institu­
c ió n ,  dándole en premio un libro que se le dedi­
cará rubricado.

2.* Los señores Párrocos ó Ecónomos y  Coad­
jutores de cada conferencia, procurarán designar 
de sus nidos premiados en el año anterior, el más 
aventajado, concediéndole un nuevo p rem io , ano­
tando el nombre del segundo que le haya de ré- 
emplazar en caso necesario,

3.” En el tercer afto, reunidos en junta  de ar- 
ciprestazgo los comisionados de las co'nferencias, 
examinarán detenida y  escrupulosamente los niílos 
premiados eo ellas, eligiendo por mayoria el qua 
creyeren adornado de más ventajosas condiciones 
para el ministerio de la Iglesia, distinguiéndole 
con otro premio; relacionando los demás por ór- 
deu de preferencia , y  manifestándoles les queda 
el mismo derecho que al favorecido á todas las 
oposiciones que esta obra de proíeccion se propone 
ofrecerles, despaes de hechos los estudios del p r i ­
mer periodo de segunda enseñanza.

4.“ Las jun tas, esámeoes. premios y  comunica­
ciones eouvendrii tengan lugar afines de Mayo ó 
principios de -luuio de cada año, para cuyo t iem ­
po se hallarán los premios donde convenga. Cada 
colaboiadur eclesiástico, al ir  á  la conferencia 
para los efectos del art. 2 ,°, llevará el nombre del 
nuevo niflo, á fin d e q u e  todos los seüores, d u ­
rante  el ano que sigue, puedan, según los medios 
de que cada cual disponga, ponerse en aptitud de 
elegir con acierto. Con la misma mira se nombra­
rá en esta ocasion el comisionado que en el ano 
inmediato haya de asistir á la jun ta  de arcipres- 
tazgo para  dar cumplimiento á  lo dispuesto en el 
a rt ,  5.°, á  cuyo lio convendrá, que en médio de 
ano, tenga lugar en todas las juntas alguna ten ­
tativa.

5.° Los elegidos eo jun ta  de arciprestazgo, des-

pnes de haber hecho los estudios del primer p e ­
riodo de segunda en eAonza, para lo que serán a u ­
xiliados pn proporcion del haber do sus respecti­
vas familias, entrarán á oposicíon de una ó mas 
b^cas, habiéndolas disponibles, las que se conce­
derán á los que mejores condiciones reúnan á ju i ­
cio del tribunal que se establezca al efecto, para 
que los agraciados puedan seguir la carrera  ecle­
s iástica ,sí se sienten llamados por Dios al sacer­
docio. Al final de los estudios de segunda ense­
ñanza, del prim er periodo de teología y  \iltimo 
ano de esta se procurará tenga lugar otra oposi­
cíon entre los que hallen en un mismo grado, y  
de algún modo hayan pertenecido á esta obra de 
protección, librándose á favor del agraciado del 
grado superior los fondos necesarios en algún es­
tablecimiento modelo de dentro ó fuera del reino, 
donde ha de perfeccionar sus conocimientos según 
pueda resultar mayor utilidad i  la Iglesia.

G.* Sun separables los estudiantes protegidos 
en la forma expresada en los artículos anteriores 
por el mismo tribunal que entiende en su coloca- 
cion cuando cometen escesos graves ó no corres ­
ponden á  las esperanzas que su  elección da de­
recho á tener.

7.' Los arciprestazgos quecuenten con pro tec ­
tores, perpétuos ó temporales, para todos ó á lo 
menos para los gastos de premios, se anunciran en 
el Bofeíín del obispado, (5 bien se les pasará ana  
comunicación particular por medio de los señores 
arciprestes, de cuyo celo se puede esperar mucho. 
El presidente de esta obra en cada diócesis, es el 
encargado dé las  comunicaciones y  de cuanto con­
duzca a l buen resultado de la misma, dando ade­
más cuenta anual, á fin de no perder la unidad y 
tener conocimiento de todos los adelantos de la 
institución, al presidente de la. sección del despa­
cho de Astorga, su autor, el více-rector del semi­
nario, Fernando Fernandez de Brime.

Astorga, i5  de Diciembre de 1866.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

Observaciones meteorológicas del dia  26 de D i­
ciembre de 18(i6.

Baróme­ TEMPERATURA
tro  redu ­ En OSADOS, Direc- ESTADO

RORAS, cido á 0° cion.del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream, Centíg

6 m,. 711.97 o.*,s ü ' , 4 E .N , E,. C ela jes .
9 m ,. 713,34 0.”,C 0.“,8 E, K, E,, CelaJ.*

12 ... . 7H.61 5.",4 6 , “ ,8 E. N. E,. Idem.
.'i t . , . 710.65) 6,%6 U.°,5 E, N. E,, Alg cel.
6 t , . . 711,5Ü 4 ,“,8 ti.',0 K. N. £ . . Idem.
9 n... 7H,li5 '2.“,a 5.°,6 E. N. E.. Xubes.

Temperatura máxima del día. 9 \0
Temperatura máxima al sol. . lli’,3 22*,9
Temperatura mínima del dia, . I M l ' , 4

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id,, id.

l ,ó  milímetros, 
id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Segan los partes recibidos, ayer no ha llovido 
en ninguna provincia.

M E R C A D O S .
ESTRADO ÍO R  L i S  PUERTAS EN EL D l i  DE H O I.

1,285 arrobas de trigo.
16:5

i ,a 3 8
1Ü5
5-iO

Ídem de harina.
Ídem de carbón.
vacas que hacen 40,305 libras de peso, 
ca rneros, que hacen ll,5ílS) libras de 

peso.

SÚLSAS E K T R A m R A S .

Amberes, 22 de Diciembre.— Interior, 31-50.— 
Diferida, 31-25.

Amsterdam , 22 de Diciembre. — In te r io r , 31 
ll2— Diferida. 3 i  7il(!.

L óodres,22de Diciembre.-Consolidados, 80 7i8
á no.

París, 24 de Diciembre.— Interior esnaJlol, 33 li2, 
Diferida32I¡2.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
porrnénos d e  4 rs.

¡precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

CAPSULESdeGLÜTEN
1’rL‘mio Montliyon de 4,(M)0 francos 

concedido al GLUTEN. U L \ S S E  1 1 0 1  Poitiers.)

in f a l ib le  p a r e  l a  c a r a « l o a  d e  lo s  d ia b é t ic o s .

Medalla de oro de 5,000 frs, concedida 
al GLUTEN.

Depósito general. 4, rué des Treilles, en Bordeaux. Precio en España, 24 rs. frasco. 14 rs. el medio frasco. Venta por menor en 
Miidrid, en las farmacias de los Srcs. Sánchez Ocaña, Escolar y Moreno iliquel. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, (antes 
Ilxposicion Eilranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. (A.)

El doctor D. Juan Francisco Churchilli 
de l’aris, autor del descubrimiento de las 
propiedades curativas de ioshipofobCtos de 
bosii y de Ciil en las enfermedades del pe­
cho, tieiiC el honor de prevenir á losspfto- 
res sus comprofesores de medicina en ios 
paises hispano-americanos, que las únicas 
preparaciones de los hipofoslitos recouoci- 
üfls y recomendadas por el doctor Chur- 
chill son los jarabes de hipofn.tlitos de so­
sa. de enl y  de hierro, y  las pildoras de 
quinina, y de manganeso, preparadas por 
Mr, Swann, farmacóutico-quimico de la fa­
milia Real de Esparta, 12, rué Castiglione, 
París, á quien se han de dirigir todos los 
pedidos, sea directamente, sea por medio 
de ui.a casa de comisiou.

Precio del frasco en París: 4 francos.

En EspaOa: 22 rs. Laboratorio de Sán­
chez Ocafla, Escolar y  Moreno Miquel, La 
Agencia franco-española,, calle del Sordo, 
3f, antes Exposición Extranjera, sirve los 
pedidos. En provincias sus depositarios.

lA.)

rW I^ R i/ilD Á D E S ®  LA PIEL
RESULTA á t  los esp«riinentiis íiecbns en la ladia y Francia por l»s médicos mas acredita­

dos, que los G ran illna  7  e t  J a r a b e  d e  H id ro co U U  de J, Lk»ins, ton  «I mejor y el mas 
pronto remedio para curar (odas la t  m p e in u  j  otras e n fe rm e d a d e s  de  la  p ie l ,  aun l u  mes 
rebeldes, como la lepra 7  el elefaniiatii, las sífilis antiguas o constiluciosales, las afecciones 
escrofalosas, los reumatismos cróuicos, etc,

Deposiurio general en P a rú ;M . E, FoDraier,{armac¿utico, r a s  d'AQÍ0a-5uBt-Ei)B0r<, 36.
Para i a  Tenia por m ajor, E. L ab é lo n y e  y G‘, ra e  Bouibon-VilieneaTe, 19.

Depositririos raí Madrid: II J .  S im ón , calle  clel Caballero de G racia . 1.— Borrell, i ie rm i ,  
nos, P u e r ta  del Sol, 5, 7 y  !) — Slumno Miquel. calle  del A ren a l ,  G,— S r .  S ánchez  O cañ a -  
calle  del P r in c ip e ,  15, —-Esco lar, plaza do! Angi*l, 7,—La A gencia íra n c o -e sp a n o lo ,  51 , 
calle  del Sordo  s irve  los pedidos. E n  p ro v in c ias  su s  depositarios. (A.)

ELEMENTOS DE. FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGUN L.\S DOCTRINAS \i?. I.OS ESCOL.U t ICOS T SISGULAUME.NTE 

DE S a s t o  T om .vs d e  A q v i s o .

O b r a « 8 c r i ta  e n  i ln l ia n o  p o r  M E'rPKbílrrn D .  P r i s o o ,  y  tra d u c id a
deJfi  s e c u n d a  e d ip io n  p or  D ,  i í a b i i i o  T e ja d o .

Se lia pulilicado el tomo 2.® y üllmio de esta obra, la cual se espende á 40 en 
Madrid en \& Librería católiea internacional de Tejado, Silva, 47 y 4!), y en la librería 
de Olamenti^, Paz, G. En proviucías í  50 rs., por pudidg directo acompañado de su im­
porte, diriado é ia librería do Tejado, 6 á los corrpsponsalos de dicha librería.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado de su importe se liará un abono de un 
10 por 100. Cuando el pedido sea de mayor numera de ejemplares se aumentará este 
ai}ODO. (G.)

>IF.DAU,A P E L A  SOnlEDADOE 

CIKSOIAS ISOrSTBlALES RE TARIS.

KO MAS CABELLOS líLAXCOS
HELANOGF.NE,

t i n tu r a  p o r  e x ce le n c ia  
D IC Q Ü F.M A R E-A IN E, 

de Rowcu {Francia), 
p a r a  t e ñ i r  a l  m in u to  d e  to d o s  
c o lo re s  los cab e llo s  y  la  b a r ­
b a .  s in  p e l ig ro  p a r a  la  p ie l  y 
s in  n in g ú n  o lo r .

Es s u p e r io r  á  to d a s  l a s  e m p le a d a s  
h a s ta  h o y  

D epós ito  e n  P a r í s ,  207, r u é  S a in t-H o -  
n o ré . En M a d rid ,  C a ld r o u i ,  p e lu q u e ro ,  
c a l le  d e  la  M o n te ra ; C le m e n t,  c a l le  de  
C a rre ta s ;  B o rg cs , p la z a  d e  I s a b e l  H; 

lO e n t i l -B u g u e t ,  c a l le  d e  A lc a lá ,  y  V illa- 
l l n n ,  c a l le  d e  F u e n c a r r a l .  L a  Agei^'i.- 
¡ f r a n c o  e sp a ñ o la ,  c a l le  del S o r d o ,  51. 
T in te s  e s p o s ic io n  e x tra i r je ra ,  s i r v e  los 
I p ed idos . (A)

EL MENSAJERO
DEL

SAGRADO COILVZON DE JESÚ S.

B o le lin  m eosual q u e  da  S conocer la sa n ­
t a  obra del Apostolado de  1a o rac ion ,— E sta 
in te re sa n te  R e v is ia  se  re p a r te  tcdos los días 
p r im e ro s  de  cada m es en  c u a d e rn o s  de  60 
p ág in as . A dm ítanse  su sc r ic io n es  al precin 
d e  9 rs . sem estre  y 1(1 r s .  para u n  año , en 
la l ib re ría  de  S u b ira n a , ed ito res, ca lle  de  la 
P u e r ta  F c rr isa . IR , Barcelona; en  Madrid en 
l a í ó e  MiRiiel O latnendi, Paz, f¡, y  D Kusé- 
b io  A guado , P d n te jo s ,  li-— Q uedan  ex is te n ­
te s  a lg u n o s  ejem pliires de  los c u a d e rn o s  p u ­
blicados p a ra  los señores q u e  d eseen  t e n e r  la 
coleccion com pleta .— En las m ism as lib re ­
r ías  se  venden  lo d ss  las o b ras  r i la t iv a s  al 
Apostolado de  la orac ion , fáO.)

PILULES DE HOGG
. LA.'¿p.EF^,íN-i soi;a " ;.

GÓN IOS FERRUGINOSOS

1* P l l d o r u  n a t r i f l v a s  d e
H o g g  d e  P E P S I N A  A C I D U ­
L A D A ,  p a n  combatir con éxito 
jegaro Us eafenDedades gástricas, 
dispépticas, etc., j  muy psrtics- 
larmenie para las digestiones diS- 
ciles 6  impoiiblas.

• El alimento no es mas una 
sustancia bruta  sin propiedad nu- 
tritiva de por si y qae m ata por 
inacción i  todo el que no le dijiere.

• La mejor sustancia para traastormar los aUmestos en partes nutritivas, es la  Pepsina 
acidulada. •  (Véanse los tratados del doctor L. CoaviSAai, midico de S. M. «1 Empe­
rador da los Fraiceses ;

1 * Sobra la dispepsia y consnscion ; 3* Estadios sobre «I alimento 7  la  nntrieioa.
Precio del frasco triangular, 5 fr. — 1/2 id . 3 fr.

V  P l l d o p a a  d e  Hesit DE PE PSINA , combinadas COS O lER R O  DEDUCIDO POR
E l/  B u >k o g b n o . uiQjr eüutccs la» eof»rB«áade9 clerOÜCM, OcJgiuariU (pér^
didas blancas, palidez, menstruación dificil}y para fortificar los temperamentos debilitados, 

c El hierro redacido por «1 hidrógeno es la mejor de las preparaciones.» (Bouchakdat.)
< En virtnd de la fuerza viva qne posee la pepsina, los alimentos adquieren el mayot 

grado de nntrlcion. >
Precio del frasco triangular, i  fr. — 1 / í  id. i  fr. 50.

V  P i l d o r a *  d e  OOKk S E  PE PSIN A , COMBINADAS CON EL PnO TO-Y OD CR O  SX  
HIERHO IN A LTERA BLE, recomi¿odanse en las enfermedades eserofalosas, linfáticas, 
sifililicas, tisis j  afecciones atónicas de la economía en general,

• La Pepsina combinada con al hierro j  con el yodo modifica la  parte demasiada 
escitante de estos dos eicelantes agentes terapéuticos sobre las personas nerriosas. >

(Extracto ie  vna memorit diríjida á la Acadsmía imperial d« aud ic tn i de P arit.)
Preeio del frasco triangular, i  fr. — 1/S id. 2 £r. 50.

Véndense en el laboratorio de H . HOGG.fanDacéutleo-qnlmico, calle de Castiglione, S, 
en Parts. Eo España, es los mismos depOsitos establecidos para Za venta da su  Ac«it« 
de  blgado de bacalAs.

M adrid: S ánchez  Oc.iñn, P r ín c ip e ,  l! í;  E sco la r ,  p lazuela  del A nge!, 7 ; U lz u r ru n ,  B a r -  
r io -N u e v n ,  11; y Sornolinns, In fa n ta s ,  111.— G ero n a , R arriga; J a é n ,  A lna; P am p lo n a , I , a n -  
d a ;  Sevilla , T rnyano; V itoria , A re llano ,— L a A gencia fran c o -esp añ o la , calle  del Sordo, 31 , 
an te s  E ip o s ic io n  e x t r a n je r a ,  s irve  los pedidos. )A .)

PLUS D£ CHEVEUX BLANCS
.1I.%S C . t B E L L O S  U L 4 1 I -

Í ' O S ,  AGUA DE SA LLES, 44 y 30  rs . 
j i ' i i '  i ' i . 'u u t tu iu i j iu j ic  MIC,».: | '! ■  iii.s cabello s b lancos y á  la ba rb a  s u  coloa 

p r im it iv i i  s in  n in g ú n  preparHcion n i  la v a d u ra s .— P ro g reso , in m en so  éxilo garan tid o . 
E m , Sellés,— P e rfu m is ta  quím ico , 3 ,  r u c  de . B uci, P ar ís .— Madrid, A gencis  franco-espa*  
ñ u la , 3 1 ,  calle  del So rdo , sirve los ped idos ,— Al por menor,. C. >lirc5. A renal,

(N úm , 2 .5 ÍQ ,— A.)

E d ito r  responsable: D o n  M a n u e i .  d e  T ü h á s .

Im p re n ta  d e  E i  P ebsamiento EsfaSol ,  c a l le  d e  P e la d o ,  n ú m e r o  34,

Ayuntamiento de Madrid




